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LIBROS 

(~JIJ:-C,O;\, .'.'ll!GUEL, 1'é111oi,1J//(1,¡¡<' ,le t:C11in'(S, .\\'(.:(: je l'OllCUlll':-; (k pli!hÍUll':-i 

Jll'Ofes;.;1•u)':-i.---Bt•;1tl(']1,·:,1H' t'I :-,1',.: J'i]:.; ,'.]);irb, _\\l-l>'.¡ ::',<;, 

El ohjtlini que Jll'('(em!e alc,n1zar 1\1. Urison en su o!Jt'a es la 1\s\.n1t­

turación de las Lrnrlieionalus pi·uebas de la existencia de Dios, Lomuntlu 
como punto llP tU'J'<UH¡uv los más 1·ecienlcts dcscuJ.n•irnlcnLos de la:-; dench. 
Y ello :ha sido logrndo pol' el autor de modo easi ins1qie1·alJle. El aquila1,.1-
miento del vel'(ÜHlcrn aleanc(• objdivo de !ns p1·ue)rn::;, el análb;is onlo11i­
gico a que :-;1_• sujetan Sl!h fundnmentos cienl.illeos, J' sus misrna c\Ja:,true­
c-ión sisU!u11í.1icu, sólida y 1·igm•os<Ull<ml.c cncacknada, ,íuntamc11lt\ con un 
estilo diáfano y un lenguaje al gust.o JJIO(h'l'no son las eiwlidacles que más 
resaltan en la obra d1: .:\l. Urison. 

Con (.'I !In de !1aMl' J'esaltar vi dohl1• \;>;-;\lmonio del L'.nivcrso, cuya voz 
procloma la (OXblencia de un ::;(}11 Necesario t' Inllnit.arncnle pcrfl'ct.o, divide 
!:'l müor s11 obra en dos partes. En la primera desarrolla c•l al'gumenLo de 
la conting·eneia a parLi1· rlü fa indigencia dt' los seres creados. Esta. indigcll­
c-ia o radical necesidad de un sé-1' Absolulo se pone de relieve en dos he­
d10s, cuyas l1a:-ocs e.icnUflcas exJHlllc PI :iulur mil)' por menudo: la coni­
plejidud que se mani1lPsl.a es1wcialmenk rn lit !exLura interna de los mi­
CI'ocosmos; y el rnovimienl.o, que se cYiilc11c.i<l de HH modo palmario en las 
Yast.as magnillldl'S <li.'l nnmdn estelar y en ]¡1 evoluciún sosegadn de íci 
masa cósmic:l y de Jn vidu 1~11 n11rst1'0 plnne\.ii. Nada m:'ts prupio para COJJ­
cluir la condiciüiwlid;id dü l.odos los SCl'(:S del UniVCl'SO -y Sll devenir l'i!­

dieal y continuo, niai'clwmo ele la con\.ingcncía, que posl.uln con necesidad 
irwludihlc Ulla Causa Suprema, J\llsolula, 'J'rnsccndcntri. 

La segunda parte del libro rcccgc los acentos llB un segundo Lcslimo­
nio del Universo: la riqueza inexhausta de inleligi!Jilidad, que late en su;,; 
l'lll.rafias. Pa!'a ello p1·0twde el autor a un examen conc-icrrnudn dP lns leyes 
de la naturnlc7.ll, vínculo man1fcstalivo dl' la inteligibilidad, y de los Hne,s, 
:m l'aiz más vrofunda ~, Pscundidn. Los lleclrns ¡n'ine,ipulcs que a11ali,1u. son 
las leyes físieoquímieas de mús reUtivti y el pl'\H~eso onlogénico y evoJu. 
1.ivo de la v!cla. La, uniwrsalidad J' necm;id;1d dl) las !Pyes cxigcm una In-
1.eligeneia trascendente )' necesnt·ia, que dú stn\.ido c1 la inteligibilidad lle 
101, seres singulnt'es, La J1nalidacl, eon su illflnjo J'calísimo y diredo1· de w 
caus,1lidad f:ílciP1lle, l'l:clama un ürdl'nadm· ~up1'tm1i. La ollra concluye 
eon un PJ>ílogo en el qne el antol' coneen1.rn i'll 11] lwrnl11·e \.mlas las YO('l'S 

del Universo ks!il!eadrn'n:-; de la exis!.cncia <!e Dios. El, con su lihcrLad de 
necesidad inl 1·í11scca, ]Hiede l'endii- a Dios r.'i l'C•coDocimien1.o más ·pleno, F! 
único Lcslinwnio digun del Crcn<101·. 

Hesumi!.'ndo, dil'('llJOS q¡¡e .\l. (;risun ha sal,ido reuni1· eualidndcs poco 
1:omunes: dcllmiLaciún exacta del l'am¡10 cipn\iíico )' Hlosúflco, único esle 
último en que ps posili)P ¡,¡•oponer J't'Cl.arne1l\.c el prnlJkma rlt! Dios, y Cú'l 
l'llo aquilu!amiento de J¡t impo1·Lnucia J'elé11.iva de ambas cicneias sin qt11' 

una nhsorl.rn a la ot.1·a; solitkz y rigo1· lógico en la Plahoraciún de las 
¡u·ucl.las, J' Hnalmrnl.l1 (ijccuc-ir'm inlachable que- anura en nn estilo diá.fa·10 
y modcl'no. Sólo un pcqucno reparo se podria objetar: no aparece clarm:­
menlü la dist.inciúll r•.11\re c·l ai·gumento 110!' ln con!i11µ;cncia y por el llllJ• 
vimien1o dl' ios S('l'e:-s, quP pri;tc,ndr. tonwrlfl d a11h1J• <'Olllo signo de con-
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ting-encia, Respecto al evolucionismo, nada cabo decir desde el punto •1e 
vista füosóflco, -ya que el autor se mueve clrnt.ro del marco de la llamac!a 
"evolución mono1'". En conjunto resulta el lit1ro de lVL Grison una obta 
profunda, interesante y de agraclablo lectura. 

Jose SAIJH[,;T, s. (. 

GüHTA, I-füH, Zi11zcndorfs JJe(J'l'i/'f cla l!di!Jion.-• Uppsala Uninrsitots Ars~­
krlft (Uppsata-Lei¡izig, Hl48) XII + ~:.!1. 

La importancia Je Zinzendorf en la evolución religiosa del I'\ortc de 
Europa, principalmente corno precursor de Schleiermacher, justifü~il pl('­
namento este trabajo. I~n él anali:-:a el autor primei'o 11.1. idea que Zinzenclort 
tenía de Iu. esencia de la religión, calcada sobre la idea de fe y sobre su 
teol'ía sucrnmental; después cstuclia su doctrina sobre comparación do re. 
Hgiones, para investigar sobre todo su concepto de la esenciQ del cristia­
nismo, que él caracteri:-:a, no como una religión "legal", sino como una 
religión "cvang·élica". Para el autor, Zinzendorf no es ni un pietista, ni 
un luterano; tiene grnndes afinidades con el catolicismo, sin ser natmal­
mente un católico. Del catolicismo depende sin duda su espil'iLualhnno y 
hasta su idea ele la fe y su ética. Pero su inspiración' c!ista muchlsimo del 
catolicismo, a pesar de esas apariencias. Véase, por ejemplo, su teoría de 
las tres economías religiosas. Por lo demás, el libro ofrece una exposición 
seria de las doctrinas del célebre reformador, y por lo mismo será útil 
para quien quiera estudiar la evolución histórica de las ideas religiosas 
en In seur!oncfnrmn. 

J. A. DE ALDAMA, S. l. 

,JUA:-s ug SANTO ToMAs, O. P., I,os do1ws ((el Esplrit-u Santo ll la pufccC'tón 
cristiana. 'rraducción, introd11eci(1n }' nolas doctrinales ele! H. P. Fn. lo­
NAGIO G. M1•:Nf:Nm:z-H1muo,,. O. P.·-·••f:rmsejo Superior de Investigaciones 
Cientillras, Inst. [1'rancisco Suá1'0:-: (!<fac\l'id. i!H8) 6.17. 

Contra lo que pudiera sugerir el titulo, lo preponderante, en este libro 
no es In exposición de .Juan de Santo 'J'ornás, sino lo~ c·omr·nlarios del Padre 
Menéndcr.-Heigada. Lo es aún en la presentación tipográfica. El tratadito 
que ;ruan ele Santo 'I'omás consagró a los dones del Rspirit.u Santo es c!á­
s!oo en teología; la mente dc1 P. Mcnéndez-Hoig-ada también es conocida D 

trnvés de sus múltiples artículos -y traba,ios. Aquí, clrspufs de una int.ro. 
ducción sobro el hombre -y sobre su obra, nos da el autor noticia de su 
propia labor al presentarnos Pl t.rntado dül sabio dominico portugués. No 
se trata de una trnducciún cualquiera, Rino ele una t.ra1lucción moderni­
zada y puesta al día en las exigencias de la men!alidad moderna. El tra­
ductor se ha pennitido .invr,rl.it' el orden de las cliflcultaclos y aun el de 
las secciones. Pero, sobre !.ocio, más que hacer un comentario ha apro-ve• 
clrnclo el texto del gran teólogo para euw,! mir pul' su cuenta un trntado 
sobre los dones del .f◄!spiril,u Snnto )' tiObt'c todos los problemas de teologt,1 
espiritual que con ellos se relacionan en el actual estado de la ciencia. 
Podrá clisculirse, a pesar de la not.a preliminar que el aul.or pone, si hu­
biera sido mejor desligarse del tollo del texto de Juan ele Santo 'l'omás: 
creemos que sí. Pero lo que no nos pat'eec discutible es que hubiera sido 
,preciso tenet' más en cuenta la ahunclanle JJ!b!iografia moderna sobre P! 
toma. Ni nos han llegado a convencer las consicleraciones, un tanto cles­
templadas, qne hace el autor en sentido contrario. El trabajo teológico Efi 

im gran pal'I e un t.rahnjo colectivo; y en osa tarea ele todos, todos tenemos 
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mucho que aprcndci· )' mucho que <l\H'nvecha1· tk !m; t rah;ijos de Jo:, de~ 
más. La autoridad del Doctor J\ngúlico es sin duda JH'ilnül'dial en teolo­
gía. Pero no tanto como que sea fuera de la Escritura en lo humano la 
única autoridad Ycnladeramcn\.e irrefragable pal'n. todo católico. Los gran­
des Doctores de la Iglesia y otros egregios 1e{1logos no son dcspreciuiJ.,,s 
1.eológicamenle, aun "en Jo humano". 

J. A. DE :\J,DAl'llA, S. l. 

nncKX, s. l., o. P., Fi./s ele Di.cu par gr{lcc . ..... l)('SClóC De Hl'OUWCt' {Pn!'\S, 
HMS) H9. 

m uut.ol' lrn alwrdado en toda sn misle:riosa complejidad el atrayenti: 
it'ma ele nuestra filiación divina. Y ello siguiendo la!:i enseíian,ms de San\o 
Tomás, Pero el antor no repite simplcincnlc lo que \.anll!s veces se ha. daJo 
eomo sentencia del Santo. Va más lejos y reúne en una síntesis luminosa 
h multitud inmensa de rasgos qt1(' el Doctor Angúlico tiene dispersos por 
sus obras, La gracia ante todo, d{mdonos una dependencia de linea de ser, 
:;egún una semejanza ele naturaleza, realiza la definición estricta de Hlia­
ción. En eslc s1:nlido estricto, la filiación 1.1dopUva poi· su principio, por :,,1.1 

esencia y poi· su término se reflcrc de igual manc1·a a las tres personas 
divinas. En segundo lugar la earidacl, al darnos una semejanza csplritunl 
(~on Dios, nos \.l'H(' una nueva Hliación en el sentido en que un discipnlo 
(!lle vive totalmente el pensamiento de su maestro, puede llamé1rse bijo de 
su pensamiento. La filiación así entendida snpone la gt•acia: pero fluye 
formalmente de la fe y de la caridad: unión puramente espiritual, lrnsada 
,..;obre la semejanza de cspiritu. Esta flliaci(1n. ·('Spirltual nos asemeja di-
1·1:ctamente a las personas diviJrnH, no a la naturaleza. La caridad nos rla 
una semejanza inmediata con el Espíritu Santo, y en cuanto que 1por d 
l~spirltu del amor mnamos 111ialmcnte al Padre, nos da l.ambiún una scmc. 
janza con el Verbo de Dios, que espirn el Amo1~ a su Padre, l~inalrricnlc 
lrnbla el uut.01· de una filiación mística. Dios por la caridad eslá presente 
en nosotros no sólo de una manera ufccUva, sino aun realmente. La caridaü 
de cada uno de Ion cristianos los une u todos •Con un único Espíritu Santo 
no sólo especfflca, sino numéricamente. Por ello el gspírilu Santo ll(lce r:n 
('} alma en graoia algo semejante a lo que hace el alma en el cuerpo h~a1 
no. Como consecuencia de toda esta doctrina, para explicar aclecuadnmente 
la filiación divina en nosotros hay que acudir no sólo a la gracia, sino tam­
!Jién al don de sabiduría J' a la caridad. Cuanto en esos diversos aspectos 
!Jav de causalidad eflcicnle es común a las pet·sonas divinas, nos une con 
la "naturaleza Lle Dios. Pero cuanto ilaJ' de terminativo nos une con el 
Verbo y con el Espíritu Santo. Así se resuelve un viejo problema \.eolú­
;.dco. No todo es mera apropiación. Como ha podido aprecütrse, la obra 
del P. Dockx ofrece interesantes Jiernpectivas y. frm' nue\'<l luz a probl!.'-
1nas tC'oMgleos de la mayor imporlanvia. 

J. A. DE ALDAi\lA, S. l. 

LEGLimcc.1, JACQCEs. Pnno., Le provteine cte la {oi d.ans les mNim.1:v ·intel­
iectuefs <i11 XX.e s'i.&ck ....... -Edi\.ions Caslerman ('l'ournní, 1SJ!1$J) en 12.º, 8'i.. 

Precisemos con el autor el sentido del titulo. No se trata de una teo­
logía de la fe, donde se analice su naturaleza intrínseca y se determine 
la parte que en ella corresponde a la acción de Dios, sino que el objet.n 
de este opusculil.o es el problema de la fe, 1,s decir, investigar bajo d 
punto de vista. humano los motivos de ln fe (p. 7l). Consiguientementü, 
~n cinco apartados consecutivos desfilan ante los ojos del lC'ctor los ,ii·· 



verso::; aspectos de la incredulidad y la vuelta a la fo en los convel't.i-­
dos lnlclcctunlcs, la psicología de !n re, In re ~- las dispo:-;ic!ones mor·_,­
le~ la re y el métoclo cienliOco, la fe del m'lst.iano Ue naeirniento. 

S. G-0:'i"ZÁU)Z, S. l. 

'l'!!U.\L\f- u".\rJt:I.\, SAi.\T. ;,;¡;n1u1i: Tifr,_,¡ ,,;il["'(, La Jll"OJJhdil' ('..'.." I.1c q. 1 ¡· 1 •• 

:178). Tradnclion 1"t·an1;.aiss11 pnt· Pu11! ~:,-nt1YP, ti. P .. l'i Pi('IT•' llern·!l. 
O. P.--gdit. de In Hevue- des jcuncs, DPscMe el Cie, (París, HH.7) :JV8'. 

Este to mito tiene una doble ventaja; c-1 texto francés y et texto lar 
tiuo original de Sant.o '['onu't,;. Y luego :-u cat'ácl.er muy nw1H1at. Abn1·e¡¡ 
desde la eues\i(in .171-178 díi la Secunda Secuudac. 

I!:n la página 22:i t1m¡liezu. un primer apéndice, que son notas explica. 
tiYas a! f.Pxto mismo de Sanlo Tomús. I~n la púgi11a 2GU pmpieza. 011·11 
segundo apúndice de cnscfianzas tücnicns. que es un estudio sohl'e la prn­
fccia en general y muy en pal'ticulur sobre la inspiración bílJlicn, según 
lo. doctJ"ina Uc Santo Tomús. 

Al final hny 11na nota hihliogrúflca con las principales obras sob1·1\ 
l.t inspimción !Jilllica. 'llll\ corno es sabido, los autol'es medioevalcs idrn-­
!il1cabau con (•l ll"illildn sohl"P l<t Profecía. 

Sigue, flnalmenl.f', 1111 indice a.lfnh(•tico (k materia,;. 
.l. LE.\!., S. f. 

i\lAiti:-. CAB!\EIIU, [{u~,\, /'1;tlayo¡¡ia (/('{ RrnnueU0.----1:, s. L I' ln:--lil.ulo ;-:i.111 
.Jo~¡_\ de 1,:ala::,anz de Pedagogía (Ma(!l'id, UHíi) :\/1k. 

La aulot'a de esla Lcsh-; doctoral ha buscado en el Evangelio y en l<t 
figura central llnl Divino Maestro las mejores pnsefütnzas para la pect.i. 
gogia. Imo constitu-ye un acierto inrn~gnble. Maestro poi· derecho proph1, 
no sólo de Isrncl, sino de tocln. ID. Hurnanidacl, Jesucrü;to ateso1;a tod:i:--: 
las cualidades que puedan hacet· a un maestro ¡1.pto para su misión ed1: • 
caclora, y tiene en su acción y en su trabajo ,personal los aciertos más 
decisivos que pucdun imaginarse. La uulm'.'.l ele este litJl'o lo ha visto \ 
nos lo (]rsc11h1·c ci trnvús tlo las páginas ele su obra. E!stnblccido comn 
prc.liminat' indispensable hasta (Jll(1 punto S(' puede hablar rJe una pedil-· 
gogía del Evangelio, cst.udin ante lodo la prrsona del Divino :.\Taestro co,1 
sus cualida.cles físicas, intelectnv.!es -y morales; especialmente con su e(,-· 
nocimicnto de los alumnm;, punl.o central ele lncla. labor educadora. :\ 
continuación examina los al11mnos ele Jesús. particnla1·me1ltP los: dOC1> 
apóstoles, )' pasa a invest.igat· los pl'incipios que rigen en lo que pudier:1. 
llamarse su escuela, Los prinei-¡1ios y los mec\ios ele la oc!ucación COll\· 
pletan el cuadro, que se ciert'H con unas consideraciones sobre los resul­
t.ulos inmediatos o/Jlenidus_ Püginas de at.enta y vigilante lect.ma, esCl'Í·· 
tns con lodo f'1 ea\01· y el cariño que rerl:imn la materia. 

,J. .\. DE .\LD.\.11.\, S. J. 

.Jr,:.AN DI~ I,A Cno1x, Les oeu·vre1, spiri.tuel/cs dlt Jlicnhcure11.t Jli:rc. Cant.iq1:c 
spiYUuel. Vive l•'larnmc & Opuscu.les. 'l'rnduites d'cspagnol en ft'tmyo:,: 
par le H. P. CYPHmN DE LA NA'l'IVl'l'É DJ;; !,A Vrnl.lGB. l!i{!. nouvelle, rey,¡,, 
el augmentúo JHH' le P. Locrnx-MAtlll•: Dl-~ s . .loSEl-'11. Yo!. :!-.---Ilc:;c!(>;• 
ne Brouwer (Brugos, i~H7) p. 6511 a 1ri62. 

m tomo 2/' de la edición moderna, fruncesn. de S. ,Juan lle la Cru:: 
CPlllil'nc el Cántico Espieitunl (en la rcr.lacciún primera con la estrofa i \. 
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según !:i \('sis ílel P. Cllevallier), ln Llama ele amor ,•ivn, las Cartas. !J.r-; 
Poesins, ins l\1áxlmas, las Cnul.(1L1:,; >" los Consejos. El prinwr tomo d1< 
\':slR edie.ii'.m había sido pul.llicndn en J\J42. El actuul conl.inún la milmia 
1,nmeral.'ión d¡i las páginas. para formal' arnhos 1m solo vnlumc,n_ Sen\.i­
Jnos que ('\ ¡•dilnr s1rncriba, la lei:;h; d(c dnm Cl1evallier :,olH'c la inaul.enti­
cidaü del segundo Cántico; est.a !.c•:-iis ,1det'd1• c,acla día probabilidad, y t.ra­
k1jos r('<'i(:'ll11:.-, prometen prolHU' que es del 1.odo inaceptable. La edición 
y prc::;Pnlacii'm t.ipográilen son J)(;,rl'ecJns. Y PI copioso índice analiLieo le 
dii 1m Yalor· grandísimo r•n ordr•n a :-11 Jr1(1 jm· ~- m{ts f:ícil uso. 

'HA(\A lHJBAn:--;¡;:_ i\L"i:--;UEJ,, /,U'is 1lc Mon1w y el Dl:l'('Cilo (/(' la {//ll'l'l'G,·· 
c. S. l. C., Instituto Prancisco de Vitoria (Madrid, 1%7) 511. 

El p1·csenlc lilJl'O es una tesis doctoral, premio px.traordínario en la 
F,wultad de Derecho. 'l'ienc el mé.ril.o innegable cln ir dirce\.amcnlc ;1 

1: cwstros clásicos para beber en ellos las mejores doc!.rinns de la moral 
:,- del clereeho. Y el autor va. a ellos conscienf.(' dP lo que busca, -:,· :--(·· 
_'.:"UJ'O de encontrarlo. Como que no es esta la primera vez que lo hace . 
. '.folina ha sido para t!l ohjct.o íle repelido estudio. f~n (!slt' SP ocnpa pri­
ltlC!'amente de la flgurrt de Molina, centrando sn 1rnrsonalidacl y su muncln 
!,ieológico, como nwrco dP su c•st.udio pos1.c,1·iol'. l~sL<' SP abrmla ,i conti-
1iuación examinando el trnl.ado De JJello y las demás, obras f'll qne toca 
.\l:olina fil'oblemas int.pJ·nncionales. l<'inalmente estudia el autor con par­
¡ icular atención. como punto::, principales para una teoría molinlana ,Je 
L,. guerra. ::;u doctrina solH'C la sobet'anía del Estado y la comunidad 
!:iternaüional, sobre el probknm del Derecho de gentes, y sobre el De-
1·t;cho de J¡¡ guerra con su Yilrinda prohlem(l\.ica. La obra PS rica en con­
i•iusioncs ~- constalncioJH'S, que se Yan desgrnnando por toda ella con una 
¡,t·ecisión ·y 1ma aJ'..-'.'lHlezn dignas de t.odo cueomio. Sefialemos corno ejem­
iilo de importancia capital la refutación de Vandcrpol, que acusó a Mo­
::na de haber rol.o con la doctrina. tr:vlie-ional en!lilka Pll matel'ia de gue-
1 )'<l ,insta. l~n su deseo de divulgar las ens{'fianzas de. nuestros grandes 
)uriBtas ~; al mi:-;mo Uempo de ofrecer la colliprollación olnra cln :;;us afir-
1,1acionPs, el Sr. Fraga Iril111rne 1·cproducc en c1péndl<w lns primeras ie'?• 
i m·as de l\lolina sobre la gue1T11, que edi\.ó el P'. Sánchp,q, <le Lamadi·i.d 
,·n Hl39, y la redaccion, dcfinit.!va·dcJ la materia en· el "De Iu,.-;1.itia cL lurc". 
i-'c~licil.amos vivamente al ílusi.r(' au\01• -y desemnos continúe trabajando tn 
l:t !!nea tnn ])l"illanlcmcntc eomenzn<la. 

\\":ILJ,\\"{)L!,, :\!,EJA:'\DHO, s. l., .-Jlma y csplrifll. \:('l'Si6n ('S¡rnfíula ])01' .rosé 
,-\. :\lPuellaca, S. J. BilJlinl.Pca de l•'ilosona ~, Perlagogía.---•Ji:dilorial n,1. 
zón y Fe, S. ,\. Edicimws FAX (\fodrid, ilMGl X-270 )1., 1:JXi9 cm., 
2:-{ ptns. 

El H. P. \'lciwhnca, merilbimo promotor desde Jrnee muchos años <h: 
)(,:-, Pstudi():-:, 11sicnlúgicos en los países dr lengua espallola, entre o1.rns 
!.í1 u los :por In vnl'~ion ele las principnles ohrns de los dos eminentes psicó­
logo,., ;l}l.'llHHH'S ,]. LTND\VOHSJD:, s. J., Y .r. li'RODES, S. l., lrn ofrecido ;1 
nucsl.rn público otl'a preciosa obra psicnló¡.dea. OI'ip:innl (kl jesuita suir.o 
P. A. \V., d(o In que ahora damos nnl.ieia. 

gJ libro Ps Pn Indo difel'en1.(i 1k los an!(':-i !1·ncluf'idus poi· el P. Mw.;-



! 10 ESTClHOA ECI,BHTÁSTICOS 24 (1950).-RECENSIONES 

CHACA. Ha sido éste un acierto: elegir una obra nueva, de cuyo tipo nin, 
guna moderna teníamos en castellano. El conjunto de sus tres partes. 
dedicadas (I) a la f:xistencia (]el alma, (JI) a su esencia sensitivo-espiri~ 
tual, y (Ill) a su raz(m de ser, clmaciün y flnaliclad, presenta una síntesb 
de lo que la psicología fllosóflca salle ele nuestra, alma, completado y enri­
quecido sicmpl'c con cuantos dato:. útilrs ofrecen los recientes avance:c 
de la p~icologia empít'ica -y cxpcrimt'!lla!. No es un texto ni un tratado. 
sino una exposición dedicada al lccLor culto de hoy, uno de los tomos del 
curso do Filosofía. que publica el Colegio Berchmans de Pullach (Munich). 
Sn contenido, aunque reducido a límites relativamente estrecho:--, es de­
bidamente completo, y admira hallar en él tantos temas de psicología 
racional y experimcnt.al, expuestos generalmente con una densidad que 
puede estimar mejor que nadie el espcnialista. Otro rasgo del contenidn 
m; su modernidad, revelada en el mismo t.it,nlo,, un t.anto 1:xLl'año 1rn1·a 
el lector profano. Es, sí, algo atreviclo; alude a cierta errónea concepción 
de Kl,AGJ~s, de la que el' autor juzga con todo acierta' ·i ortodoxia. en los 
capítulos X-XII. 

En la variedad de opiniones caract.el'fsticas dP una obra que reúne i(l 
filosófico y lo experimental, es el auto!' imparcial siem¡ire en aducirlas, 
y ecuánime y muy prudente en valorarlas; más aún, su caballerosidad 
y cortesía podrin. parecer tal vez excesiva en ulguna ocasión, cuando con­
signa los pcquefios valores de opiniones, por lo demás desorientadas ;1 

deficientes: por ejemplo, sus alabanzas al detallismo objetivistét de ]lis 
,psicólogos naturalistas del 1860 y siguientes (p. 7, Jín. B2-38), la posible 
trascendencia psicológica. reconocida a las sinestesias (p. 57, lin. 39-1,3), 
el atribuir sin restricciones a LOCI\E (p. 85, lln. 9)· la expresión "nlhil est 
in lntellcctu quod prius non fuerit in scnsu", reconocida antes en :.::u 
sentido verdadero por toda la antigüedad. 

La- forma literaria. es justamente la que pide una obra como la que 
analizamos. Su lectura es ag!'ada!Jlc; en no pocas ocasiones se adivina 
en sus páginas al artista, a veces de expl'esión un tanto alJstracta e !:i­
aprehensible, que dificulta el traliajo de la versión. Esta es correcta ~· 
flel; aunque en ulteriores cdleiones, que auguramos, pudieran perfec. 
clonarse algunos detalles (p. ej., la falta de una negación en la p. 9i, 
lín. 6; cf. eclic. alem., p. 87, lín. últ.), con que lograr en toda ella 1a 
perfecta fluidez y casticismo, que en tantos de sus párrafos resplandece. 
La obra es de verdadero interés para !.ocia pe!'sona culta. Nadie la en­
t.c-nderá mejor que los que. hulJicren cseuchaclo las explicacione3r rte 
psicología racional, quienes, si bien no siempre hallarán en dla toda !n 
incontrastable robustez de algunas "1'heses" demostradas en forma es­
colástica (nuestra memoria nos evoca las que escuchábamos hace años 
en la cátedra del trncluctor de ~Uma lf, Rs1ilri.t11), encontrarán, si, en sus 
páginns, un esludio lleno de ::-olidez y' \Tt'c!ad tllosóilca, de ciencia psi~ 
cológica antigua y moderna, fl¡• digna distinción, de di~1erCL\iún en el 
juzgar y de interés humano. 

,JESÚS MUÑOZ, S. T. 

PÉTnIN, ,JEAN, O. M. T., Connaissance spécula,aue et connaissance prat!que, 
Fonclements ele lew· clistim·lio1i.~-Eclitions de l'Univel'sité, Avenue Lan• 
rier fü;t, (Oltawa, Ont., iV118) 18!\. 

liil pl'oblema de !a distinción cnt?·e el cunoeimitinlo especulativo y rl 
conocimiento ¡irúctico, es un prolJ:cma que hn inLcresado siempre a los 
tllósofos. La rnzún de esle intct·üs eslit en que tiene rnmiflcaciones a toda 
la vida inlelcctuul y honclas repc!'cusiones solH't' muchas cuestiones do 



interés vil.al para el l1omb1·e. El autor, profesor en el escolastic/ldo de '.·)S 

Oblatos de María Inmaculada, de ouawa, concentra su estudio en la res­

puesta a esta única cucsl.i(m: ¿ cu&lcs son 1as verdaderas razones que 

explican la dislinción entre el conocimirnlo cspecula!.ivo y el conocimiento 

IH'áctico '? (p. 10). Una respucsl-a neta y clarn a esta cuesti6n, dice el au­

tor, me parece apta parn esclarecer toda la organización del saber hu­

mano (lhíd.), De hecho, en la presente obra se responde al problema 

planLeado, resumiendo con pl'ecisión y claridad la doctrina del ;\ngr'ilico 

sobre este asunto, 11aclcndo caso omiso de la JH'0J'erción histórica llel 

problema, encerrándose rlgid/unenl.e en el terreno especulativo y doctrin1i. 

I~l orden de matcrlas es el siguiente: un primer capituln (p, 13-28) 

nocional y de planteamiento; siguen tres capiLulos centrales en !ns que 

se van estudiando las diversas oposiciones que presentan cntt'e si el co­

nocimienLo especulativo y práctico, partiendo como de criterios di8cl'i­

minaUvos: a), de los fines rcspcclivos de cada uno de dichos eonoci­

mie.ntos (c. IT, Jl. 29-511); h), de sus objetos propios (c. III, p, 55-íV!), y 

c), de sus mütodos propios (c. IV, p, 85-DG). Siguese un importante ca­

pitulo V (p. U7-ii8) en el que se ha.cen a]g·unas obscrvaoioncs sobre algu­

nos estudios cont.empot·áneos que tratan del ai;unto; y por fin, un ca11í­

tulo final (p, 119-1:H) en el que ~e t'slml!a la frase "lnlcllectus speculu:i­

vus per extensiones fil praclicus". Sigucnse dos apéndices extensos J' de 

indudalJle valor para la invesllgaclón, con los pasajes más important,•s 

del Angélico sobre el asunto, y termina el llhro con 11na sobria nota t'>i­

bliográfica. 
La importancia fundamental del problema aparee!'. clarn si tenemos 

en cuenta la inevitable doble orientación o la doble tendencia del enten­

dimiento humano: la orientación a la contemplación de la verdad, y la 

dirección a olras act.lvldades humanas. Es un incentivo filosófico el ln­

tentar scffalar una línea de demarcación entre estas dos tendencias, >'ª 
fijándonos en la vida afccli-M- o efectiva del hombre (crilel'io de finalidar::, 

ya ateniénclonos a lo necesario y contin,qcnte (criterio de ohjet.ividad). La 

obra que presentamos nos parece que encierra el merilisimo valor me­

todológico de ser sobriamente clara y concisa. Diremos solamente que 

desearíamos una mayor separación entre el problema (!Strictamentc 1\Jo. 

sóflco, que prescinde de modalidades de escuelas particulares (esto pa­

rece !prometer el liLulo), J' rl proh!ema especial de la opinión de Santo 

Tomás so!we el mismo, pt1cs la problemática parllculat' a que pueda dar 

lugar la diJ'ícil exégesis del Angélico quizá pueda considerarse ajena a 

la problcmál.ica inlrinscca del asunto. 

Bn el aspecto ideológico, las concluslones a que llega el autor son las 

clási<~a::, en el terreno especula!.ivo (véase, por ejemplo, a Suárez, edición 

Vives, vol. XXVI, p. 7,'35, n. 48); 11cro en el lihro que rrsei!amos adquie­

ren, por dc•cil'lü así, vivencias modcl'nHs, St atendemos al cl'lterlo de tln<t­

lidad, el Jwincipal, el ,p1·agmat.is1no c::i u1w eonst•cuencia del desprecio 

sislemáUco de la potencia conlemplaliva del cntendlmicnto humano. Est.o 

rlcUmnina, en el criterio de la dist.inclón de los ol1jelos, un desprecio sls-

1-emático tamllié-n de los olljelos rspirit.uales, como d!gnns de Ja contem­

placi(m humana, parn enecr1·arse en un conocimienlo exclusivamente 

pracLicista J' utilílmio. Se dan rctilmente dos órtü-ncs de conocimiento en 

el entendimiento lnunnno, ele vital importancia no sólo en la vida del 

lJOmbrc, sino <Hll'más de imprcseindible ateneiún en toda teoría del co­

nocimiento, que l1a de mo1,r•r1•H! siemp1'c en E'l oi'den est.rictaim·ntc espe­
e,ulat.ivo. 

J. M, Al,EJANDRO, S. J, 



Asíx PALACIOS, :\{!GlJEL, R/ l'éoimcn 1/M, 1,olital'io por AVCii!J)(ICt.·· .c. s. f. 
F:scuclc1 dP r,:studios At·ulH·s ele '.\faclr!cl y Granada (l\fadrid-Granatia. 
19:'if,) ·\2.~ + ,'._.({\_ 

La t'amuf-u nht·;i de :\Yl'mpnc~(• "l•:t ¡•¡\gimen dd so!ilat·in" no se cono­
cía hasta <1'hora sino n t1·a\·6; ti\' In t.1·nduech'111 hf.'l.lrta del H!ósofo judío 
~Ioisés heu ,Josw• .. J,;sta t.radut'eii'in r•ra bnslantL' imp0rfr\ct.n, sobi·c todn 
pnr las g1•anrl1's Jillct·tndPs q11P s>'' lu111r'1 ¡•J l1·,tdud.01', J!pgando lrnsta u 
l.i!t'minn.r In olml, incompkt,i ol'ip:i1111lm¡•ntt·. eon un \t'Oí\O dt· Al-1"ara!;i. 
1'11 ilustre arahisti1 ps¡rnftol 11(1~ da en Pslf' libro In !.ranscri¡iciún de 1·1 
obra de A\'empace, su t.!'ilthll'eirin r una r•l'll(lila inlrorluceié1n en q1t(' 
1·esnme el pensami(•n!o drl tllt'isol'n (u·abe. Un dct.eniclo sumario y nu­
merosn~ not.as ayuclan a ¡wneti·ar r:n f'.l \Jl'll:--arnirnln lial'laR veces dit'íl)i] 
d!' Avempnc<'. EsLe trnha,io IHt de senil' ¡w1·a dcl.erminat· mejor la fllo,;o. 
fín de b,I(, y p1·1,:..;tru·ú pnl' 1.'llu notnlll<':s S('l'Yicios a Jo,-,. libtol'iudores dti 

]H fl!osofÍII. 

I,¡.;c1,1:mcQ, ,)ACQt:F:~, Pmt0., {,e ·m(11'ia{Jc chn1tin1. nm1vrl\e 1\flilion.,---Ed.l­
t.ions Ca:--;ll't'JlU111 (1'ournai. !!l'tP) en 8.0 , :!1li. 

T•:s 11n librn ('cu·gadn de clne\.rina y expPt'ic•ncia. 1rnrn esposos cristi,t­
nus que quicrnn vivir no!.llerncntc el Mea! dt·l sacrnrnento del mutriTHll-­
nio. Puede set· tnrnhién út.il pnra los júYenl:s" que se preparan para Pi 
matrimonio, n lln de que t'eí'lexiunen oportunamente sobre los deberes de ia 
unión eouy11gal. He aquí el qiigeat'c de los ocho ca-pll.11los que forman 
esLa obrita. y (\\lyn lectura se IHlC0 con Ct'(•cientc inl.rr¡\s: l~l sact·amcnli) 
clel matrimonio, la Iglesia y el rnaLrimonio. el amor conyugal. el arn:Jl' 
afectivo y cal'llal, los hijos, uniones cslfril(·S, la cspir!l.ualidnd conyug.il, 
el espíritu de pob1·cza l'll el matrirnoriio. 

i\L\BC!lESI, l•'!L\.'\CISCI':-;, :..:. l., l.Jnclnr !)Jtilusophin(' d Tllf•o]ogiae, Profos­
sor lut'is c,u1. ill Ponti!lcio Collt!gfo Leoniano 1\nagnino, Smnmula t11-• 

ris J)tthl.ici ecc/e1,iastici.- •M, D':\mia. Tlpogr. Edit. Pont.il'. (Neapoli, 
!!HS), 211 X \(l nrn., :!72. 

f~s un t,1·atudo breve de 1Jc:1·echo púlJlico eclesiástico, como pueden ,1:a 
colegir ios lcci,m•('S de la rccensi(m por PI indice lle los capítulos, que 
aquí rep1'0(l11cimos, Consta de {los prutcs y la pl'irncrn de t1stas, de dos 
capítulos: d prirnet·o, de ;;ociel.al.e: el segundo, de potc:::,tat.c ~ociali, t'n 
euatl'o al'tic11los. l,a St\!")ll!lc\a pnt'lP con[i('UC 11ucvc capítulos: el prime­
ro trat.a ck In na!.11rnle7,a de la lg!csin, pn :-;('is asertos; r,J s('gundo, de 
la pok:-tad de la lµ:lr•~-:in. r·11 lr·e,-; artie11!(1s: \'I iPJ'l'el'o. (]1,1 sujeto de IH 
pu!.esl/1d eele:-.:iásUcn; el cuarto, dP lHs l'PUlcio11es Jnl'ldicas entre la Igic­
sia. y el Estarlo; el quin lo, (lt: ln::- principios que tnü(leran las relacion is 
jurídicas cnll'e la [glesia ·y d l•:stado ca\(1iico: el sexto comprende una 
bt·cve t·cst•fw histórica de las l'elacinncs t•i1l.n• la lglesi<t y el Estado: ,;J 
:-;(ipt.inio ver:=-:a sn!n·r la~ mill(it'i:1s mixtas; l'l odavo, sohn: los concorda-
11,s, y t'l uoveno. sohec la Aedún calólicn. 

La (](Jc[J'illa ('S S('glll'il Y ::,;(1\id(l; el p:-;[ilo. or·dt'llil(!(I, > n1ú:-; f.[UC ela-­
l'O, es !liál'ano, ht·cvP, · c1111eisn. En lai< mH'sliilHL·:-- opinalJ!es expone fil pro 
)' el conlt'il para d¡i)' Ol'ilSÍ•,·111 il lt1:-i Ullll\\l\()S Jlil!'il J;i ÍI\YPsti¡ .. rnei(1n. I-::-, su~ 



1,iamente a pl'opósiLo ¡rnrn lrncerse cargo rn c>l mcnnr J.iempo de Jns 
cuestiones de la asignalura, sin rncnoscalJo de las otras, dogmáticas y 
morales, por lo que juzgo la obra digna de 1·ecornendación. 

Le vendría bien nn indicr: alfahélico y oJguna m:x~'Ol' variedad tipo­
~:rá1lca. 

Lo1rn:-:zo H. So•m,r.o, S. I. 

:,:.:\LSM.\:-.·.c;, ,Jo~1~, .:-i. J., neon,tolo¡¡ia j1n-irHc11, o mornf, pl'of'esiona/, el.el aboga­
do, edición espufíola adnp\.ada poi' el l'. :\f. ZALIM, S. l.-Mrnsajero del 
Cora;,:ón de Jesús, aparUulo 7:-l (Bilhao, HH7), 297, li.O ptas., en tel&.. 

m Jilwo qui; tmunei1.1mos, nilid;1nwntc editado. consta de tres partes. 
En la pl'imcra se cnseñun los principios generales de la moralidad; a 
saber: a), impu1.ahilidad; fJ), I<')" y rkher; r:), dp1•cchos y justicia. En la 
segunda se dcclar1m las lc'yes civilet'i y deller de conciencia: 1), en las 
leyes del-crminn\.ivas de la propiedad; 2), en los contratos en general y 
i~ll particular; :l), en las donaciones, sucesiones J' test.amentos. En ia. 
lercera S{• explican los de])eres profesionales: 1.0 , en general: a), cien­
cia y diligencia; /3), sec1·et.o prot'csional; -y), coopcraeióÍl a la R¡,licación 
de una le~· mala. 2.0 , en parUcular: a), deberes de los jueces; b), cte 
los procm·adores; e), de los abogados, etc. 

De esta breve enumeración de materias \.l'a1.udas en esta obra, se \'e 
que ella es "un manual de teología moral paro los legislas" de no es­
e.asa importancia y utilidad. 

El campo del Derecho, entendiendo por tal, como suele usarse, el D<1-
,·ccho clril y las Leyes del 1%\ado, es más restringido que el e-ampo rte 
la. Mol'al. Este, sobre las obligaciones de aqu(\l, comprende las impuestas 
por el Dei·echo natural, divino, posit.lvo y eelrsiás!.ico, De aquí se sigue 
que existen deberes de conciencia, que la legislación del Estado ignora 
y que nu los defiende por medio "de una acción ante los tribunales, ni 
los garantiza por una obligación civil", Puede succclc1· que juristas, 0Il 
inayor o menor número, juzguen que, cumplidas las detei•minaclones con­
cretas df'l Derecho cii:n, J'a está dicha la última :palabra en el terrcrlO 
, !el del1er sin que quede nada por hacer en él. Pues bien: el mam~al del 
P. Salsnrnns sale al puso de esos legistas y con claridad les advierte que 
(:S preciso lencr presentes otros deberes morales de conciencia, derivados 
de reglas superiores a las Leyes positivas del Estado. 

No pocas leyes civiles declarnn y determinan muchas JH'l'Scripcioncs 
de la Ley ,ullw•a[,, imJH't)Cisa en ,;u:-; conclusiones l'emotns. Mas aquélbs 
jam&s. pueden ser o¡HH·stas a üst.a. l.•in la hipótesis de oposición dejariu.n 
de St!l' leyes: no sel'lan más que una cotTupcAón de ley. Dada la condi­
ción humana, aeaccei'á, o al menos podrá acaecer, que d Derecho ctvtl 
y la Jlol'al "no se pronuncien de una misma manera-i sobre una. olJliga­
ciún determinada". EnLonces el jurista. ca.lólico ncccstu•iarnente l1a ,le 
plantearse csl.a cucsUún práctica: "tal o cual ley civil coucret.a, deter­
minada, ;_,es contraria a la Mora.l?, ¿obliga en conciencia su observancia'!" 
Para rcsolwr ('Stas dudas viene como anillo al dedo el manual que 
:1nunciamos. 

CierLamenLc que en él no se hallan soluciones hechas para todas las 
dudas que puedan p1·esc11Larse, porque cada duda trae sus circunstancias 
propias, individuales, que no eunvienc-n a al.ros dudas; pero el lector "lla­
ilará en esta obra los priucipios aplicables a diferentes cuestiones", lOlii 
cuales le facilitarán la solución de la mayoría de los problemas dudosos 
1Jt1e ordinariame'nlc ocul'l'en. 

Po1· eslns considcl'aciones -ya sr, echa de ver la utilidad de este ma­
•1ual, pal'a jueces. nolal'ios, abogados, procuradores, cte., y aun para los 

8 



mbrnos confr'Sot·es. que i.:un frcnwncia lw.brán de da1· consejos en est.;15 

malcr'Ílls. r,;n la vil.la pr(wtil'a :-ti d,'ln muchos c11.':\0S en lo;-; -que es nece­
!--Hl'io cot.l'jat· llls principios y :1plicaeinncs de las hryt~s civiles !con las 

reglas supct·ioi·cs, clil·1;ct.orns de la conciencia cristiana. Esto es precisa­

mente lo que racililn la lJcontolouí!l ,Jurfr/ic(i ael P. Sa/1,Hw111,. 

ÜHNIC.O'r, I..::n.~--SAL.-DL\'.'<S, [os., S. !., C:11.sus r:onscienUae 'lJ!'OJJOsW ae solufi. 

l'idtlio 001.it\"a---L'[,;(lilion llniwrse!ll', S A, HuG Hoya\e, fi:~ (Bruxelli:'1, 

.l!J/18) 'i,82. 

l~n esta edicii'111 el P. Snlsrnans ¡H,nP mw. bt·eve introducción en que 

dice: "'l't·cccnLi et arnplius "Casus'' qui prnptt't' Codicem d decisiones a(l 

annurn Hil,1 usqnr rnutal'i dcbuenmt., wl qui adcliti sunt ad solvendas 

quacstioncs l'Cccntcr ortas, nsl('l'isco notnntu1', Tll' Lector put.i:t, ihi rcpe­

t'iri mentcrn ipsiut-- ll. nenicot, anun .l()00 pie in nno. clcfu11cll". No qnif'. 

t'ü esto decir que los l1-escientos y pico (Ir, casos nuevos se ltuy;in afw.di•.J,_·, 

respecto clc la 'i'.ª t>dición, sino respecto (le la -i..n que a1Tcgl6 el 1-) :SaJ:-;­

llHlH:--, t·ccl(:JltP1tH'nl1: fallPci(!o. ;\ la Yisla tenernos 1H 6.ª rdici(1n de UJ:!:3, 

y con t'especlo de ella );Oll pocos los caso:; afiadidos. 

Cierto en esta ec!iei(ín 8." lwn sido ligcraml)tltc retocados, con d cam­

bio de a\µ-una frnse o la ndieión de <1lgún (locumento, los cn,;os 52, 12~. 

12!.J, 1:,5, 2;rn, :w:1, Aoa, '"i.t8 ·r 8f1a. i\laym· IHt sido la trnnsrorn1aciún on 

el N1so (\!J. Jia rn:I ¡iusa a ser el Hii, ')" l1str se suprime )' se afiucien 1:<. 

162 y 163 sol.n·e cuest.ioncs relacionadas con l<L guena. 'l'ambiún detmpa­

reclú el caso :rns y se c1uullia pot' otro que l1·t1tn de cornpms de lo nece­

sario en tiempo de guerra. ¡,;u el caso !1:H sohrc cierto test.amento apa­

rece remozado casi tocio el texto de la solució11. Pur retoques notables 

han 1wsado los caso::; 471, 818 (bis) y mucho más d 822 sobre la atJ:-;olu­

ción del cómplice in pcecalu lul'pf .. I<;! Cll-"0 '7:l!J (bis) soht'e un pá1Toco 

rural que inllucla a los Hclcs a dar el cslipcndio por misa cantada 1pa­

rece enteramente nu(•\·o, y lo misrno se diga dl'i ! . t :?A (bis) snt11·t t l 

"oginismo". Finalmente, tambit1n notarnos correccionC'S de importancia 

en los casos 532, 707, 8l.19, 930, 1.1211 y 1.1:J.1, y se hu nfotdido ul nu.,.l 

el caso 1.1:l!J sobre Cl'ell\ación de cadáveres. 
Los casos dt'l P. (;euicut y del P. Salsrnans son s11m1rn1c11tc apt'P('iado~ 

por la prccisiún con que dan In sulucióri en cada caso y la S('gut·idud eu 

!<t cxposiciún, muy iimada en las ;;uc{isivns Cllicinnl's. Como se dit·igen 

principnlmenlc a los de su ¡mis, con frccrnencia citan, nalurn:mcnte, docn­

nwnLos de aulot·idadcs localL's, pero (•! Y<liot· del conlt:11ido <'s 1J11iv,•rsa! 

l\l. IJ. 

Bsc,\;,;C!A.'W, ELISE!), S. l., Prnfl's. de T1:01ogía ¡\,foral. Scolas\.icat 1/.ikawei, 

cwrns eonscwnl·lae.-- (Sliang!wi (20) Cllinn, .HJ:rn-l18) .t8 x !'l cin., .'1611. 

l•~I H. P, Escanciano, S. l., TIICl'ilisirno Profesor dt~ 'l'cologla l\lornl del 

~1scoluslieado o Colegio :\faximo de [JP .. Jesuílas de: ~llaugllai, no:-. ha dado 

en !n otn·n qui: anunciamos !n so!11ción dp lo:'\ eusuc; d1' cori(·-ieHcia pro­

pueslus en el ciclo de once afius en las conferPncias t.cni(his en dicho 1:en­

tro doePnte a lenor dt>l eun . .t:11. 
Scs('.11ta sun los ca:-.11s coul.c11id11s c11 la obra del ilustre jPsufüi. Y aun­

qlll! enlre e!los se lrnllnn c::i,;os dp ln virtud ele la juslicia (n. 11 y 16} 

Y de la l'f'ligiún (n. 7 y :12), del n~'uno tanto v11ct1risllco como ccll-siú:-;tl-



co (n. 27 y aS), subl'C la h•cturn de libl'OS JJl'Olli!Jidus (n. ;J;J), de lns indul­
gencias (n. 28), de la vocación SHC(!l'do!al en general y \'at'itb de la obli­
gacióu de seguirla J' no im1wdil'J1:1, del dcbe1' y medios de fomenta,_• las 
vocacionus saccl'dotales, de. (n. 5'1), de !os fumatlm·cs de opio en ol'den 
a !a recupción de los saci·am1:n\os '.n. z;)J, de la cou1ie1·aeión de los cris­
tianos cun los cornunisl.as en los diversos C<t:-iOS que poi· nec<!Sidacl se les 
presentan a aqu~1llos l,n la viUa ordinaria (n. -'15) y de otl'as rnaterüis de 
la f\Joral, sin ernJnu·go la BHlJ'<Jl'Íil de los casos st: 1·¡,Jlcrcn n. los sncrH­
rncntos del baul.isrno J' del mn.1t·irnuniu, r aun rnt1elios de los de aquel 
sacramento 1'11 cuanlu c,sl.á rclncionatln eon ó,!c. :-;uJJido l'S que una de 
las pl'incipales p1·eocupueiones de lus alrncindos rnisione1·ns del l~xl.remo 
Orienle C'S In. ccle!Jraciún válida y líe.ita del mall'imonin. 

P01· cista rnzün, sin duda, entre los casos del lrnnlbmo lu/larnos 1:•s~ 
tos: del lrnul.ismo y la supel'sl.ieión (n. 'i), del Jiauibnrn y (~l mn!riino­
nio (n. fl), del valor del bautismo y del matrimonio (n. 21), de los dudos,i­
amentes lwutizaclos y el mn.t.i·imonio (u. a Bj, Ud val()l' del haulismo J' ci 
,privilegio paulino (n. 15). 

Al füH'.ranwnLo del malrirnonio dedica Vl'intil.rés casos d Profesor de 
1/.ikll.\Vl'i. Los más sali(ml.es son: de la fol'ma del malriluonio y sujeto de 
la rnisnia 1; matrimonios en peligro de mucrle; nulidad tle los mnl.rimo-
1lios, convil.Jidnción de los mismos y dispensa 'in rad~ce; U/Jeto lle repu­
<Uo, según la práctica china y su moralidad; matrimonio d1: los infieles, 
omitida In fOl'IllU civil; diversos easos relativos al privllegio paulino. A 
esos veintitrés casos hay que añadil· cuatr.9 pertenccicnl.es a lns inlerpe­
laciones, a suber: del \1alor de la rcspucs\.lt dadn. a la ln\.crpelaciún, de 
las inlerpelu.ciones hMhas antes del bautismo, dispensa 1fo las interpela­
ciones en general, dispensa de las interpelaciones a tenor del canon 81 
y del Vi\1-25. 

Como complerncn\.o de r.sta larga r.nume1'aclón r1,crn'daremos dos ca­
sos J'C!;üiYos ul sacramento de la penitencia: uno, del modo ele o!r crrn­
fesionC's, y otro, de la absolución del cómplice in peccalo turpi conforme. 
a.l clCCl'('!.o íkl Slo Oficio, rn dr' noviembre <le Hl:H 2, c:-;(.o es, cuando el 
sacerclole persuade al cómplice que la acción torpe que van a cometer no 
es JJL:cado, o al menos no es gt'íl\'C. 

Lu cxposiciún y ~:oluci(m de lodos estos casos es clara, concisa J' en 
gencrul bien fundamentada en las disposiciones del Código Canónico, del 
MagislC'rio de la Iglesia J' en 'la doctrina y aut.ol'idnd de teólogos y ca­
nonislns ele óptima nota. 

·gsta ohra, de valor práctico muy notable para los misioneros de tie­
rras dr ínficli>s, l'S tamhMn de no poca ul.ilidad para los sacerdotes dé 
nurstrns regiones europeas, a los que se la reeoincndamos con inlerC>s. 

A. Y. 

:,cmr,GEN, H., S. J., El frente a eUa, 2.U edic.-gctlclones "SLvdivm de C1JJ .. 
tura" (Madrid-Buenos Ail'rs, HH8) 21 X fll,5 cm., 139. 

Segunda <odie.il'm de la Yersidn espafiola, de un libro que· va 0111.cniendo 
un éxito rápido. Y con rnzún, 110rr¡uc el autor es un maes!.1'0 que conoce 

Como es natural, en cs!e último caso del sujeto de In rorma no pue<Je 
el autor exponer la <1oc1rina del Motu. Jn'OJJJ"io c!e Pío XII l!cl 1 rle a¡rost-0 1\e 
19•i8, en el que se corrige el f 2 del can. 1.0flO: AAS -40, p. :Hl5-306. 

' AAS 24, p, 634, 
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<t maravilla el asunto por su experiencia en la dil'ección de júvcne~. Ade­
más, ,porque posee el secreto de la narración exacta -y adceuacla a las 
personas a quienes se destina. !Jiffcilment.c se encontrará un lillt·o que, 
debiendo vcr·sm' soln·e un tema tan escabroso, junte tan armónicamente 
la clariclucl mús nct.a con la más 11nu dclicnc\eza ele expresión. A lo cual 
hay que afiaclir el aet.c en la exposición. 

B~l plan tle csl.e ;Un·o es scncillt1. J!;sLudiado el plan provideneiul del 
Creador relativo nl homlll'e y la mujer, presenta el ideal del joven y de 
la joven. con las caraclf!rü:t,icas propins de t1111tJos sexos en lo psiquico 
y en lo sorná1.ko. Aquí es donde t'! P. Schilgen traliaja con afan, porque 
reconoce qw: L()(fa la eurnlucto prúclica Ü(' los interesados depende de 
ht idea que se hayan formado tk !o que t'llos ::;on en el plan de Dios. 
El concepto de pndr·e, madt·e y familia juegan él(IUÍ un papel esencial. 
Que Jl vea en ella a la mndt'(\ rk :-;uf'. futmos hijos. -y que todo lo orde­
ne a resI_1etarsc a si rnismu, a esa !'1il lH'a madri: ~· H la futurn prole. ¡ Cuán 
gl'andes aptu·ecen el muchal'\10 ~- la muclmcha a esta luz! Eso supuesto, 
y a esa misma lu?., esl11dia PI autot' la:-; deformaciones humanas de dicho 
ptnn. Estns son muy variada:-; ~- se de:-;et'ihen al tocar ternas tan eapitnles 
como son el hRIJit.o solitario, el flit'\.eo, !u amistad, las relaclones prohi­
bidas, las casas ele mal vivir, las lcclu1·H~. el einrmn, el vestido, las be­
bidas alcohólicas, rl lrnile -y el de}JOrte. 

Los júvenes que poi' su siluaciún y conodrnicnto de la vida, a juicio 
de sus padres y directores de conciencia, puedan y clebnn lee!' este libro, 
encontrarán on él lo que necesitan, I•istas páginas penetran muy hondo eu 
r! alma ele los JóV('tH'S, como lo at.estiguu11 los hee:!10s. De la obra del 
P. Schilgm1 se han t.irado hasl.a ln t't'clw en st1 lengua origlnal---•el ale­
mán-rnús de cien rni! ejrmpl:.i.res. 

J. ÜLAZAl\.'\l";", S, ,J. 

St ieooes Hn:!1;~¡(/¡;fotW's (Lt•~ l":1t\Ult1'•;; dl' '\'h(inl(1g·i1' ...t d(• Plli!usophit- de 
la Compagnie de ,Tésus ¡\ M'ontréal, i).-L'lmmaculée Conception, 1855 
est, r-tHi Haeltcl •'.:\fonl.1•¡',al, Canadá, "1\H8) ~W:3. 

Ciencias r:ctesfrí.~Ucu.¡,. Asf s(' lhuu,t la nueva Hc:vbla con que las Fa­
cultades de 'l'eolop;ia y l1'ilosofía del Colegio Máximo de la Compafiia de 
.Jesús en l\lontrnal (Canac\ú) vienen a engrosar el caudal de las putJli­
caciunes cclesiás\.ieas. Corno prellbtol'ia, que pt·epara su actual aparición, 
p1•l'den consiclr.Tlll'SC 'las cinco nw11ografías, de las cuales hablamos en 
ntrn !ugal', ~· que cu:1 ('\ vpigi·at't' de Sl'U(lia. Co/te_qH Nru:"ilní lmmaculatae 
r·mu·epUnnis !'ll!'ron up<H'ecit>ndo, l1nju !a dircceí(111 d(' aquel mismo CPn­
tro de Estudios, desde ·101\;J hasta "19A0. Despnés de uno. interrupción, 
i::1¡1t1esla pt'll' !;1 scgunclu ¡.n1P1Tu, mundhil, ;11 l'f'nnudarse (l¡, nuevo esta 
pnblicaci(,n con el volumen sexlo, se pt'csent.n al mismo tiempo ante el 
mundo cil-nt.ílleo esta nueva Hevísta, por ahorn en forma de anuario, 
vero con :11il·a~ n menudear mús su aparición andando los a11os. :":u com­
posiciún s01·lt como ia de las demás nevist.as de este género: I'ifisa:yos, 
('.omentarios. notns cientfOcus, lJoletincs diversos, recensiones, etc. El cam­
pü de ti·atwj{I alcanza a todas las disciplino.s de la Oeus Sc~entia·rum. Do­
·minus: Escl'il ura, 'l'cologla, l?Hosofía, Historia de la [glesia, Liturgin, De­
t'echo Canónko, ele. El ideal que ·pcn:iguen los doet.os prnt'cson::-- de 
Montreal r·s ;:;rrvir n In TF!'lesin, difunrllendo :--n doctrina. A t>!lo :-se aftack 
el desf1o de llegn.1· a !Pt!P:- aqut'!lo:--: dn~ui(I:, qiw Yin1n las misma:-- preocu­
paciones intelectuales. rstablecienclo asf contactos qt1e ayuden a con/J­
cr-r y vstinw1· me,io1· L'l ptw.:nrnh·nln a.ii'no. Corno e!'itel'io (loctrinnl se 



Íll\!)Oll(• illjlll'] n1brno fljadn ]JOJ' ~i1ll lg11ndo dt: Loyola l'll :-;w; ConsLHu­
ohmr•s y JlOl' i;i Halio ~:l111llorurn d1' la l:ompniíín de ,!\•sús: l,a doctrina. 
común di' la Jµ:lt:-;i,i. !;1 d1wll'inn rnús };cgunt y ;1p)'(Jh;_Hla. Pr·1·0 en cues-
1innes cl11dnsus y disc11[idw.;, nun g-tw1·dnndn la p1'1Hknt·.ia en la elección 
d1! Lis npi11in11es. no q11iPr1• eu;1ri,,J' \'!l nuda la lilwrtnd de los c1iJ;1bora­
don's. Esta :1etit11d, ('.{)ll)() USCg'\l)'ll, Pío XI f')l la Sl./ld'ÍOl'l!//1. rli~ci:111, l:S la 
,¡ne fo\'!ll'Pí'-1; ~· ilS('P,'lll'i1 1·] hÍPn l'Jl1C'l1dido pl'Og'l'('S(J ele la docLl'illa C:1-
lú!iea. 

Sriiud.-1n10:-c, p111•s, ,j11l.iilos1,s la ;1¡wricióH (i¡; Ciencias l!:cfesi(ístir:as, CU)'O 
vistoso atuendo promete excelentes frn!os. ¡ Dios quiera eonccdérse.Jus 
ahundan!.cm('lllC- I 

El Slllllal'i() de ¡_>~I,('. Jll'illH.'I' l1ÚllH:l'O, rlh;trilrnido in) arlículo:::, no!as y 
1·ecension1!S. {'S e,omo sigue t!n c11anl.o a Jo~; (](Is p1·ime1.·os ílJ1<U'Lados: 
T<'. SAJNTONGI•l, MaUWUi'CU,1J fral'{S, 1nofU1Jlile Ut,:011. _., J!i'opos r/11 (:(l)¡fi,¡111 

s7wüal; A. BlllJNE'l', Proucr/Jcs (22, 17-2'1., 22) I'/. la pn.,•.~ihi/i/1; r/.'11111: source 
<i.lJ!IJ)fi!'nlie ,' J<'. BOUHASSA, Les m:issim1s ilivi11es l,I l-e SU/')!l/(1{)'(_'l Chi'Z 

8. '/'hmn11s d',lr¡uin: \'. ]\Jo;,;TY, /,a. nafw•e du p1idui (l'11¡n'i•,~ le 1:01:1llm/,oi.1•e 
ht'fn•e11: L. Jlny_ 1.i1;sir 11otw·1:l, i/.1: voii· !Jieu: l.<:. n. /J. 11,: /,¡{t,oc d :3. 1'/1 1;~ 

mas; P. \'ANmH, La r1.·(,Jtion H'inil<úre dmu; la. Srnn-me Théoloq'ique de 
S. 1'/wmas rl'Aqu(n: H. BEHNJEH, UniU pl.w·a/,-io,te de l!aulol'ifé w1-1verscll1; 
G. VA:-1 JH:LLEnIJUi, Unsaue il/:,tc/.fc ((,11s nonnaissancris acquL'iCs en confcs­
sion; .Yofr sm· /.'i111·itle11/. rfo :\'edf/itr• e/. (j.e srm 1J/'N,1·e pánitenr:ia '.L. Hnv). 

S. GONÚLEZ, S. I. 

l\fo!'.',TAS. llf.\;,;1;Er,. ,_1. S. A., /,11. 1·onf'esión; .Instrucciones acerca del :Sacra. 
ment.o ¡fo la Jh.'Hilt'neia y frutos salndablcs· que produce en las almas.--­
Edic. Hax (Alndrid, Hl/1.8) 331. 

Enl.rP !ns hi('JWs que lil e0t·1·it>nl0 do espiritnallcJad PSJHll1ola está pro­
dueit>ndo, unn no ,JH'que110 es 111 publieaciún de libros de )Jicdad a la vez 
,11w piadosos, sólidos -y nccesihirs a. todas las int.eligcncins. 

Tal ('S el del P. Mon,ins. En esl.ilo llano, dcvolo y ;1mf'Hü va exp0-
niendo la:-, 1•~:1''-'lencias dc•l Saer,1rne1l!.o de la Peni!.('nci,L 'l'nra todos los 
aspcc!n;-;, ins1,i1·ú.ndosr' frecuenlf•lll('n!.c en San ,\µ;11st.fn, sin descuidrir los 
coneilin:-, y las cx¡Wl'ifmcias modi1 1'l1as. 

l~scril.o !Hll'il In:--; lleles, lirne t'n t'.uenln !n:-: clincull.a<lt's modei·nils y d;1 
la vcrdnrfot'a doctrin,1, sin de!enrrs<< en annlizar en·ore:-,. 

!%, pues, un lilH'ilo muy úl il parH l1iel ura de almas que se inicí:rn 
en la piedad, J)Pl'o en ¡_,) q11e la cullura impr,·scind!Jilc t'll todo saecJ.'dolc 
no ('llCOJ1[.J_'éU'á JJO\"Cd;lrll'S dl'S!ac;id¡¡:;. 

l'lE <:oNJi\""Cl{, L., s. l., P1·ob{,h¡¡11s, du l.'Arlu¡¡/11{,io¡¡ en AJH1S!11!11f .. -Cast.Cl'nl.ln 
(TUlll'llíli-Pill'ÍS, jfl.10) iGG. 

E:;1.c ,·olumcn ;·epruducP FSl'llC-ialnHinh• 111w serie de a1·lículos puidi­
c•,;1dos l'll "Nonvellc Hr~Yue 'l'h<1nlogi,p.H' .. , dn l1l-'tli n :\!H8, con el mbmo 
l.ílulo. A ellos lrn unido el a11!01· ol.rns \l'abajos ¡rnblicíldns 1~n la misrn;1 
l'f'\1isl11 Jo:, mios Jn:J.1 a 1!l:W y t\ll );1:-; l'l~visl.n:-, "Evc1ngélis(•1•" y "L11rnen 
yjfn1:'', m1 Hl-'i.G. La rnJid<Hl, :--:in t•mllnl'p:11. \')d;i lop;rada po1· ln 1111idnd cJ,, 
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tema: 1ft iH.lrqilnción. t\<.hqitnciún en la (:nsefianza !'1•ligio,;n, adaptación en 
l,i. prcdicacMn, ndnptaci6n en la lnhm· apost.Micn d1• lit p;H'T'iHp1ia. Sin tra­
tarse ('ll l'l lihl'o todos los p1•obh1mas !quP snscita el interesante t.ema, set'Ú 
muy útil para cunnto:-: se pt'C']Hll'Hn al dificil apostolado dr~ nucstro lir'rnpo . 

.J. i\. lll~ 1\LllAl\TA, S. J. 

1"1 ¡.;.'\TfüS PASCl',\[., Flt,\.'\CL--C:ú, .Plll\O., (:¡¡[áf(l_!l(I riel Al'(l/ti./:o Mwlicipa/. (Ü: 
Twlefa.. Pt·úlogo de .J. llnmc'in Ca:::tro, 1\rchivc1·0 t\(• Navai'l'a (Institu­
ci6n "Pei11l'ipc d(' \'iana'', !).-- -Dipula(Min [oral dl' Navil\Ta (Tudela, 
UH.7) ,íGt + 10 rotocopiu:-:. 

¡ Mag1iifico ('S l'uc1·zo, tflH' ojalá tuviera rnuctws imi\.adorrs en t,;spafia ! 
No se trata de un autor novel, pues hnjo su 11om!J1•e apat'eció ·ya antes 
el Catáloyo 1Jc los Al'/:lt:iuo.~ ecl-esiástico.-: 1/.ic 1'11dela. La ollrn que nos ofre­
ce hoy i:l Sr. Fuentes ha de enea11za1• no pocas investigaciont'S históricas, 
dada la riqueza e importancia de los documentos eu-ya dtsrl'ipeión for­
ma su contenido. 

De las lt'es part.Ps l'Il (JLW se halla dividida la o!Jra, l;i prinw1·a l'egt\tm 
hasta no pergaminos, ent.re los que flgul'nn documentos de casi tod1s 
los Rcyí'S de Nn.vana a pa1'1íl' riel sif(lP XII. así ('.omo BrevPs y Hcscri¡itos 
Pontiflcio:-; d(' diversos Pnpas. ~í¡.tUt'nse en ln sef{nnc\a pnrle m(1s di' UiOO 
docunwnlus cncuademndos en i>O libros por d Secretario t.udelann Yan­
g-nas y i'vfít•arHla, en los que se -ve palpitHl' toda la vida administrativa, 
contratos, d<ireclw:- y obligneio1H'::; de los vecinos dP la anlig11a i\lerinc\ad 
de 'rmlu!n, junto con t:l flm•ecer· de su;-; instituciones eelcsiústieas y poli­
ticas, su:-- rrnt.ros docentes de la Cornpafíin (le Jesús y !a C:ompnfi!a rle 
María clesdP ,.;tIs r·r·,;¡wclivns fundaciones, las agitaciones P intr·am;!~cn­
cias ele la. villa ri·r:nt.1, a !as Cortes de Nnvnrrn, en eont.rn de la [rH[Hisi -
ción o nHk lns últimas l'Sjh'l'itnr.as ele J:1 casa de Albret. m material ~tn 

puede srr más sugesLivn. La tercrra parte recopila libt·os de cuentas, w~­
tus rnuuicipalr•s -~· otros numuscrilos de ,·alor secundario. T<iJ tomo se ei•!­
rru con 1111 lriph: ínrlitw, onomástico, topogt'úflco y toponímico, al que ~e 
sigue ot.rn 111uy ht'PVt· con (•! título de \'uria, ([Ue ci1' haber alcanzado ma­
yor cxtensiún liuhii~ra con:,;!i\uíllo un tllt('tl índice cfo malí'l'ia:s, únieo que 
sn echa cJ1, rnpnos. Un prólogo muy atinado del Art.ltivero {!P Nnvürrn 
.r. H. Ca:-.\rn 1·nr'll<Hlc,i Pl ('(rn1enido en su nnt11l'al rnareo hblúrico y 1.mzu 
Jo~ :rnt(ie1,rli'11tcs de li1 obra. 

La pt·1•.-:.('rdaei<'Jn mal.('\'inl y 1ipog1·{dlca e::- magnífica, c](,lat.anrlo un 
esfuerzo, que ltu1n·:i al autot' y la Institución "Príncipe -di.' Viana". Uni­
(:ornenlt) ,iuz¡tanw:-- que l111hil-rn sido prefC'l'\lJI(, en la sqrnnda parte el 
habc1· S(~g-11ido una si~t1,niatiz11ci6n i•strictamente crnnológ-ica dentro d~i 
una divisi1'11) ;HIP('ll(l(l,1 dí' rnnl1'rins, rn(1s hil'n qt!í' 1~1 (1t·dr'n mnl(·r·i:i\ ele !nf: 
folios en lu ('t1cwidf•1·1ia('.i(1n. n(1 sic111p1·c aCf'l't.rtdn, de Yanguns, aiía(licndo 
c'l lugar· d1' c11l1Jcacii'Jn dí'l docunw11tn Nl Pl libro co1'1'1'Spnnlliente. Es más, 
aun cnn ai,:\111 dr·tt·imento di' ]¡¡ p1·i,:--r~nlitei(1n rnatcrinl fl(' la ohm, lrnhic­
ra ganado valur inlc1'11n lrt S('p:1mdn pa!'tr dl.,rndn tc:dualnH:nte In data 
de los d1wl!mi·nln:--. ~· alln ('11 cit·rlns enc:n;.; \¡¡s n<HH)ll'f'S <k Slls firnwnt.t)S 
y la cGlii'iud ,iurí<lic;i de l,i t'(lpia. i't1 \'ez lk confo1·nu11',.;1' c'on lfl l!hlicación 
f'~cueta lle! ~li1o. 

Rstn~ gt'ado:-- d11 p('l'fecti/Jilid,¡d <l<'<'idcn!al <lr la nl1r·u no quitan nadn 
o su ind11d1ll1!(' y¡\\oi', qtH' la l1acrn ind!:e;prnsalllP para 10:s futut'os estu­
dio" hist/1t•i<io"' d1' Nnvarra. F!sppr•nmos con nvidez ('] tomo fL qup prometo 
St'l' de inter6: nn mc1Hw. 

V, 01:; B. \'!7.~T.\XOS, S. ,l. 



P:tA])O, JUA:X, C. SS. H., Nuevo /!ialleriu lali110-•espailo/.. Iul!'Oll. his\.órico-cri 

\.lea al lil11·0 dt: los Sal111us. 'fexlo la!.ino-cspar101 tlel Sal\.el'iü, según 

e! orden Jt:l lH'(,>VÍül'iu. Comentario a.;cúl.ico teológico a 'Ios Salmos y 

cúu!.ieo:,; dt;l Sal!.t:l'io. :Supll'rnenlo pa1.\t el csludiu y uso lilúrgico de 1 

uuevo Sallcrio.---1::dil. El Pcl'pel.uo SuCO!Tü (Madrid, Hl/18) LXIII + (Vi/J 

+3'7J• -1 L-'iOUJ. 

En t·slu lwllo t01i:o, íJli(' lindo ner('di\n a l.i ¡_,dilol'ial de los Padl'c::-, 

ih'deJ1\01·istas, ha 1¡ncel'l'a<lo el conocido exegeta P. ,Juan lh'ado todo lo que 

,,:-..plica t>u largo sulitílulo. Como indi('a CJl la c::il't<1-JH't'ilugo, dit'ig-ida a ~u 

Jwrmana en religilm, se -destina el libl'u ¡n·incipalmenLe a las ,•írgenes con•­

:-,¡1gnuluc- a Dio:-;, pal'a facilitarles la inteligencia dt'l üllcio divino e 111. 

dueirla:-- ,i ntiliztu' la nueY,i !1'u1hwcióu latina del Sall.et·lu. Ma,.; CJ'l·emu~ 

,¡tw lodo:-; los l:iilce1·do!('S Je agradcccrúu ,JI P. Prado la publicación de su 

lilH'O. i\l.uy úlil será ,]Hu·a ('llus ,!l ref1"l'St:ar ideas c-:,,:¡HHislas en Ju. inli'o 

.Jucción histcí1•ico-críl.ica al libro de los Salmos. 71-focllo nuís le agl'adccl'­

i·án la lrnrlucción castellana l'Ílmieo-lilcl'al del \Pxlo ol'iginnl con nota.-; 

1.wlticas -y t>Xegéticas, con la inwvn ve1•siún latina oficial al lado, y 1;1 

db\.rihu(·ilm d(: los !-Wltnos, sPg-ún el rnismo oi·dcn en que se rezan en 

las 'horns. 
Aun eumo lectura l'!:iJJil'ilu,tl 1nuy p1'uYedwsa, JH1edt· ulili;r,a1·sc su mag:­

nilico com(_'-nlal'io ascét.ico-leoMgico a Jo:,; Salmos y cánticos del S;1ltcrhi. 

:-;i¡nw Juego el Snplcmeutn pa1·a el ('St11di1J y uso lilúrgicu lid Nuevo Sal• 

h:rio, a nuesl.i·o p;ircct'l' la parle más dcJleicn\.1! dd Ji!Ji•n; pues para ei 

1·1~zu se requiere 1nayor distinción de lipos 1k ld.l'/ls, l evidt!l!lcnwntr.• 111 

,,.di\.01'iaJ Cüculsa lrn p1·escllladu una ediciúu m1ic:ho mús )ll'áctica, a.dop-

1ando inelusu ]C'\.t'a l'O,ia, pri11ei¡,a]!lH'llll, j)ül'<L lo UCCL'.SOl'iO )' ldl'as ini­

(',!;i!Cl-;, J•'inalmcn\.l• sig1w 1JJ1a pa1·1c ulilbima ·y mUJ' de agl'adt•ct•!', en que 

,:: P. Pr:ido ll(JS d/l ll!lil v,·1·:-.iú1i ('ll \'C)':,.;{1:,-; f']('¡"éalll(•s de los llllllllP:-. lilúr­

: .. dt·us. 
Mil plúeenh•s 1n('J't1e1• !;1 Pdilorinl El i>crpeluo :-::nc(1n·u pot· J;1 p11Lili­

eo.e-iú11 de eslt• ]Í]Jl'O !all 1'1\i] y p]('ga11\e, ([lH! anglll';Jlll(IS' 1!,1 (l(: H·111't' grn11 

;¡cogid:1 crnl.l·1: ,]():-; (jU(\ L't'Wll 1d Uíldo 1li,·i11(1, ¡1a1·,1 Clllt·ndc•)• la:-; snlil!mi­

dades y !H'llt:1/.:Js que en c\1 ,.:.e ('lleiv1Tni1. 

SALAZAl\ o¡,; (:111.~To /{1-:Y, ,il1~i': .\llEL, !l_ :-,:, .\. Pi .• /.o.~ H-~f11t/i¡¡,<; e/'l¡'SÍrÍS/it:O,~ 

~upel'iOn's l.'/1 el .\'11ero l/1:i,110 de Gra1uulr1 (f,iliS-1810) (Ilil.lllole1:a 

"Missionalia llispm1k,1'', 11]) ... Cnn:-:c.io S111H·rirn, dn JnycsU¡1;niclon,~s 

Cient.itlc•,ns, lnslilulo "f--,rnlu 'l'ol'ibio dv Mog-1'0\"(!jo''. En .'J,º (Matlrld, 

Jtll1í} XXIII + 781 + :18 H1rniiw:,-;. 

E:--lil ilHHJOg'l'.!l'ia liistúl'il'-ll-l'(UlÚllkil olllll\'(I j(J:-; rnú:-. J)l"Pditdfl:-; Lilll'OS 

J1Jt1d(:\ll\i('US ('ll la Plll1!.iHcL·1 L:nivc1·sid,td (;n•µ-ol'im111, de' Honw, n la quf' 

l'll\:• ¡n·,':-.('lliada coJH() \t•:,-;is del Uoclora.do c•1i C(uHJ1H:s. Bi1:n S(i Jo merecen 

~u V•enii',i <'Í<'nl!flca y su y;iJío¡.;¡¡ npo1·\<tti6n. 

Propo11íase el csclurcci1nien!o de los l~stuJios e<'lc'siúslicos superiores 

en d }\1iC'YO Heino de Ci1•;111ada, dt' j;J(j;~ n J810: y Jo lrn couseg11idu en 

medida gnHHi{'mrnt.e llalup:i'!Pflil. A una síntesis inl.l'oduel.oria, que dcllne 

('.OnCP))l!J:; y ('ncm\d\'a ¡•J [('Jll;i, ;;i/-;llPSP el l'llt'l'Pº de la ol}ra, que contiene 

dos pm·\es. Vimpiew por los 1·nl11dios (\-:,,:lrnunivPrsitarios, los propios (11; 

las Ol'd('IH'S 1·eligiosas ~, los pl:culinres dP los c'!frigos seculares, y ter~ 

mina ,r,n1· los \Jniv1'1·silnl'Ílb, ,wí (:n In Unh·i>1'siili1d Torníslien nomo en la 

.:\cademia Javeriana. Cuutro apéndiees recogen clocumcnlos de interés, al­

¡..tunos tk los r•1111.ll's. S(IJ'\ in(,diins. 



l•:n !a ht'l:-.qut'rla (lr mati>1•i;tles no _-;p lrnn rcg:ateaclo di.-;pendio.s ni í'at!­
gas. 1)]1 recurso inmediato y pcrsonoJ del cn:~or a las fuenlcs p1·irnm·ía:; c3-
continuo y per.fccto. Entre las inéditas que alumlJra y beneilcia, cuéln­
tanse los Aechivos e/el Vaticano, de la Embajada espafiola ante la Sede 
Apostólica, el (}enctal de lnc!ins (Stsvilla) y f'! Homnno dr lo,; ;\\n1c:1;w,.: 
(l~l'milaños -y Recolet.os), Donlitli<io:-- y .Jesuít.as. Lústima que lils cü·ctms­
tancias internacionales hayan !Ltccltu irnpo::;il.lle el acudir tamlJién a los 
.\rdliw,,: dr· Coh1rnhi 1. 

Esp!éndidn. mies, recogida en plena sar.ún. ¡, Quién no recuerdu. verbi­
gracia, la cont.roversiíl de sig'los en tomo a la lJula [{mnanus flonlifr1;v '. n 
de junio de 1fl80), de Gregorio XII[, que creaba la Universidad Torni,;­
tieu? Pues el P. Sfflaznr nos la ha resuelto, J'a que t.lJVO la suerte U.e h:­
eali,mrla en el Archivo SecrcLo \'at.icano, Secretaria de Dreves, l. L Bull. 
Secret., 1580, r. 511-5:1/3 (p. 5/iO J' ?a7-740). 

Si preciosa es la tesis doctoral por su fondo, no queda en zaga. püt' 
su forma. Plant.énsc y escudriña las intercsanl.ísimas cuestiones que con!.'­
utuyen la urdinbro de la investigación, y aun las más dií'fciles y que 
más apasionan las resnclve s~ne ü·a et stwlio. De lenguaje fácil y clt>­
~:·,rnle, se Ice con inlerús creciente. 

He ahí los mél'itos <lo! libro, Gór.asc ol autor (,p, X), y nos gozamos 
también nosotros, "de que a sus páginas queden vinculados tres nom­
bres: Colomhia-1':spafla-Homa, síntesis de UH auhelo y cifra ele un no­
bilísimo ideal. Lo escribe un colombiano. acerca de uno de !os elemcnto_s 
pl'irwipales qur, han amasado la ct·ist.iu.1rn cultura ele su Patria. Se pu­
hlicn. Pll I<:spafía, ·y J,;spafia, por medio riel Instituto "Santo 'l'o!'ibio de 
\Jng1·ov1)jo", del Consrjo Superior de Investigaciones Gient.Hlcas, patru­
dna la presente edición. J,;laborósc t:n Homn, sobre nn tema rle Dt'l't'Crlú 
,·anónieíJ, a 'la somlml augusto. fiel Vaticano". 

F. Looos, s. I. 

Cim.nur, 1_,;:,;11:cn, t•:tiopi ·in fJali!8lina. Slol'ia cle!lci Coi1un1111itil. Ello-pica ,¡; 
(icr1.1.,afe1n1111~. Vnl. T (Coller.ione ~cicnl.ifll'!\ (' J)n(''lnle11t;1rin n crn·a d, 
Ministel'O dl'l\';\1'1·ic:1 Halinn,1, vol. X!I) (Homa, mí:}) 2-íx l'i. c/11. X\'-'-­
,\.59 con rnw·.lw:-- !.Talindos,,.. Vol. 1 l (Cnlll~:dont ~ciPtll.ilit·,1 ti J.lornnmcr, 
tari~t a cll!'a dclJ'(rrficio ~t.udi cll'l \finíst.ero dl'IL\fri1•,t ltalian,,, volu­
rnrn XlV) (Hornn, tP,i7) \'I +· 51ill. 

rnsta impnrl.ante nin•¡¡ 1'01·11111 p;ll'l(' dt• las invest.ig;:uiiuncs t'('illizadas d 
orden y con la proll•ceir',n dtl Gnl)ierno italivno durante ln. dominaei(,n o,· 
Italia f'H Ahisinia., ~- los azat'l'S por los que: hn, .pasado la rn_d)Jc, nacíón L1-
t.iua ('ll los últimus níios !-e rl'lkjnn Pn Pila: d Yolwnen l t'slú lujos1-
nient.c editado, con alnmdancia de lúminus; el segundo tiene rn·e:--enlat•ii',1 
mús pohr(:. Prl'O 1'l alto rondo r.11' inv(•sli¡;aciún llislúl'ica e,; el rnbmo \ 
los dos, y la rnis1ru1. ln riqll('W r.k fuent.es aprovcc,1-wdas, y el aparn: • 
cicntíf\ro Pll idionw:-; nl'ientalt's ;· oeeidPnlales. 

Pm· onlen e1·onolt'if:it·11. <li-sdt· Jq:-,- tiempos dt~l lmpf't'ío nornuno en el -.: · 
glo IV, Vil .'-iÍg'tlil'IH]n In:- paS(<S dt• ll!lil coloniv. irnp01·t:ml11 lif' 1:i·btianí-­
t'.Optos 1.lisi(l¡,nle,; eslaJ¡]l'cldn en .ft•1·u~i:ilún, a ln sornln·a. d(_'I sunt.n scpu· 
Cl'O, ([11() !l('l'd\11';,l en la 11:dnd :\l'(•din. llatt!HIHln la att~/lCÍÚ!l de lo:-- {H'f°(•~;:' 

no:; de nceid(intP ¡,01· :--u:-; l'ií1h ,;¡¡gr·,,dn . ..,, fr· viva )' piedad l'ervit'lÜt', j11111, 
CO!l el colo!' fl!'f-l')'I) (1 fil01'('1)1) y (11 ,1:--pedo t1X:t.l'DÍH1 de sus l'OStl'OS y per·­
:--onas. ¡,;n la eu1·n o rn los llrnzr1s !lr'\·alHut grnlmdu. enn hieno canclenl, 
la seflal clri la ('l'llZ, llltl('Strn. rkl i1nulismo rl1: fuego que pl'ncl.icatian :;i-­
guicndo la palalira del Bautista; u,;aban turnbiún la ch·c11nci~iún, no pr;' 
St'guir el rilu ,iuílail'o, sino rn l'l:\·v1·1•111•ia de Jrsucrislo que la rec!Mó. Ji.· 



trato, puPs, e](' los ei·isli:rnos eliopt's d(' .. )en1..:;lJ,\n co11 Jus ¡11'l'Pg'!'inos :,:­

tinos, lli:gt'i <l ]¡;._¡•1•)'St' )•!!!)11)(\i' l'll U!'C'id, ni,• ¡,] l)Ulllhrn ¡)i:J Pl'Psk .Jti:lll 
d1"1 Jm; Tnr.lins, y en los nnl1i>l1Js de' cruz,Hla univer . .;ui conli·u la mcdin. luna, 
más de u1w \'P:t, se ¡11"nsi'.1 t·n la colilbo1'1H'.iún dd mundo lal.inn cnn Lis 
pndf•l'(1~•ns f1H'l'7,11s miJH;11•1:s del Negus nllbinin: l'l punto de contnclo 
••nlace 1.•1·:1 1,i comunidad {'li1í])icn. de ,Jei·us;il(·n. L,r, mbrnn !rato con r.,!Ja 
¡1J'CJJ<ll'Ú 1;11 el sigln XVI las mbiones de los jtsuílas 0n Eliopia, en las 
que resplnnd1•cieron lns 111,clrns y a11s\eridnd :1:-omL1•u,c,i d1•l ohisp.-i y rrn­
Ll'inrca \'Spniiol P. Andri!S de Uvkdo; si liien li1:,,; pm¡in,ndil'ron yn. pol.' vín 
de Porl.ug·cll, duefio t'nlonc1·s con sus rnn'('C' ilr los c,uninus dr~ l!t'ienlc. 

Lns p1·inci¡rnlr's fw,n(r•s dr> infnl'mnri{,n son Jp,: ili1wr;1rins n l'<:lacioncs 
de viajes a Tiei·1·a :-,anta, en los q11e nunca fnll.an not.icin::, snl.H'C los cristi,1-
nos CO]l[OS (!¡, ,Je1·11sa)(1n. La !)l'('S('J'JCÍ!l df' Es¡wiia 1•:--:tá l'l',]})'('S1•1il.ndn por 
varios de dielws iUneral'ins, como loR d(' lns f1':1!H'-b('.<1J1(1,::, :\nloniú de I'l'Ir:·­
dina, Antonio de Aranda y Juan de 1\rgiml1,11i, mallorquín, ik Anlonlo 
del Cns\.i\lo y dr,l Céll'rnrdi11l !'(:dro dt• lu :\lnd1·c• de !li1,:--. lliwin 1Gfl0 S(' 
11,wc ll01ill' que fl(:l'JWIWJlllf'nle i'U'día. lHHl lú.mpnl'a en 1.•l san!o :O,('JllllC!'O, 
c-osteada por los l'ffycs de gspnüa. Las mismas fuentes adnciclns por JOS 
eop\.os irnl1rn OJ'(lina!'inrnen\.e ele !ns nt1·ns sPdns c1·i~tía1rns orientales, 
como gT!Pgos, armenios, np;;Jm•b111n:c;, rnono!bilas, y nlr·n);: pol' lo que •;1 
O]H'a (lp ('.<'l'lllli ¡¡/)\lJldil ('ll d<11ns inh\l'('s:1nl('S SO])J"(' Inda:-: ('}las, y es irn-

F'. '.\.L\'!'1-:n:-·. J. 

JuNGMANN, JosEF A., s. ,l.. M"i.<;sm·um Solfemnia. Eine gcnetische ErlcJil-
i'llng dPl' :•,",iniselw11 '.\.11•,-.,-., ? n1b. ll1Tdr 0 1· ,:Yii•n:1. !9'1R) '\X-íi-1'?: 

VJll-616, 2.G X 2,í cm. 

No i,_-, Pi;la Ja ¡n•im1:ra ul.Jril sobre Lil.11l'gia que s,de de la a11toriz1Hja 
pluma del P. Jungmann, Profrsoi· de Teología en Ia Universidad de 
Jnnshnrnk, pel'O creemos que srrá \.al vez la qne rnó.s nombre daril a. sn 
autor. Comp1rns\a, en circunslancins difíciles, drn·1rnt.e los afios de incau­
tación, por parte del nazismo, de ln Uni\1ersi(lad de lmislwnek )' luego 
del Canisianmn, ¡rn1·ece imposillle qnc ll;rya podido Jleg¡n· n. ln. perfec­
ción con que S(~ nos JH'esPn!.a. El auto\' f•ncont.ró en :--n cornposición el 
alivio a sns mnles, )' pudo por fln vrr ern·onndos sus rsJ'uerr,os con rs­
los dos llellos tornos. 

g¡ tema 0s la Santa l\lisn eslndiada Pll sus tres principulc!:i aspectos 
liLúrgicos: 1. 0 La forma de la l\1isn en el il'nnsrurso de los siglos; 2.0 L:i 
:\lisa 1,n la Cnnmnitlad de la Jg](':,,;l/1; :!." La :\Ji::-;n 1>n sn di'~:1l'l'Pl](I l'll.wtl. 

El desarrollo es minucioso y complc\.o, pues abarca los más antiguos 
1esUrnonios y documentos desde S. Justino e llipólito (sin omitir las l't)­

liquias 1~v11ngélieas y paulinas) llas!.a las últimas disJJOsieiones do Pío X, 
pasando pol' 'las vnriaciOllPS q1w sufrió el l'ÜO sucriHcal crisLíano de !u 
.\lisa por Jn:-- siglos intermedios. Para no dejar elcmPnlo alguno l1istórico 
que ::,igniliquP rks:uTollo rit.unl, (') autor se fija en las i\lisas estacionales 
de noma, en Jos ril.os ¡:rnli<'1mos, gi'itieo y (liq•rsns Yariaciones que según 
las lglesins JlUl'l.iculin'es carac\.erii:aban los ritos lrnsla el ConcHio 'rrl­
i]('n\.ino y la Heforma de S. Pío V. 

gn In. segunda pal'l.e tiene estudios inLn·esanliHimos l'>ülil'e el nomh1•c 
de la :\lisa, las Misas solemnes, :\-lisas cantadas, Misa PonLifleal, ,\'lisns con 
eomuniún pl'ivada, etc. El P. Jnng-rnann 1111 \l.'nido en eucnla n!g-unas d·~ 
hts al.Jel'J'(1ci1.111es en que lum C[Jído los pal'l.idarios (lps\'indos del llamado 
"n1ovimient.n Jitúrgieu", que lan lnrnen!nbles consecneneias padeció en 
;\lt'lll<lllia y i'n J:1 misma Anslria. Sin nwneionnl' lo;-; nlmsos J' otras veces 



S<lncionúnclolos, el autor aclnrn mngist.ralmcnLc muchos de los temas dis­
cut.idos y er1·6ncame1üe por algunos aulot·cs solucionados. 

Por l'in, la terc(:rn ptirLe, que comprende el flnal del volumen primc1·0 
y todo n1 segun(lo, se ocupa en la exposición de cada una de las partlls 
de la Misa: Die Vomu:sse, me Op{erm_e.~se, con todas las ntcnurlr.·nci:1s 
a que puede exlr!ndcr:,,;c la paciencia alcmaHa del auL01·. 

Un estudio detallado del contenido í'Xig-irüi. muchas páginas, y la dis­
cusión de los clirc1·e11Lcs puntos no cnt.1·a en el lhnite de una recensió,l. 
Podrán algunos cspceiulisl.as pone1· rqwros a las aHt·nwcioncs y conclu­
siones do! P. ,Ju11g-mano, pcrn 1w.dil' ·JHldt'á tachar ele lige!'as sus a¡w•­
ciacioncs, put:s la crucliciím sana qtw rnaninestu. es asom!H·osa J' cxha11~­
tiva en su maleria. Dificilmcntc se podrá presentar una obra de conj11nt·1 
más ('l'lHlil.n -y ¡;ormcno1·izada; 1n11llos espec:iales podrán todavla see ob­
}'lo de discusión y nHhi pt'(1fund,1s invcsligacionc):;, pero así y todo, no s~ 
podrá prescindir de esta ulm.t si uno quiere documen;,a1·sc dignamcnrc 
acerca de la LUurgin de la i\'lisa. 

l•'e.!lcilamo8 sinceramente al P . .Jungmann J)Ol' su obra y nos gustat·il.1 
verla traducida a! castl•llano o a alguna otra lengua rnús asequible a fi'.1 
de que fueran más las personns que de ella pudieran a1n·ovccharse. 

[•'HA:'>iC!SGO DE P. so,J.., S, J. 

Cou11HAY. ,J., Méllwde rir' Clwnt G1·é_r¡orie11 1.l'1tf)I'().~ ll's ¡n·itu:ipcs ·rythmtqw·s 
lle Solesmes. f/y/l1.111e el r.!,c;,thNiqlle (111 Ch.ant G1·ego1•ien. aperr;:u his­
to1•tquc et tég"islatto11 ecdéslastique.----DescMe d Cie. (Paris, 'l'ournai, 
Homa, H)ft8l vm + 2t~. 

La nH:jor l'('comcw.laci(m de r·:slP libro nos la hace el prologista r•'­
VCl'cwlo P. Dom ,Jh. Gajnt'd, O. S. B., l\tacstro de Coro de la Abadía de 
8m1 Pecll"o de Solc.-;mi:s, cuanclo aflrma: "lk leído con mucha aten"ción 
)" con sumo inlerús el l\'Iétodo que os proponéis publicar, -)' puedo cons­
t,at.ar c¡uc se conforma plcllrtllll'.nte con• lo que se l1a venido en llamar •~­
"Método de Solcsmes" ... Se sien Le por lodo esLe pcquofio libro que él 
!Ht sictt\ diría yo, vividu, PllSti!lndo. :Hiles de lwl1t1· sido comp11csto; ,¡,. 
aquí proviene su claridllll, ,ryudalla de mnnerosos ej(1mplos, de aquí 
ig-ualmf.'llle su cani.cf.cr pt'llclico ... Por lo que erco que vueHl.ra olwa est,á 
llanw.cla a pt·eH!ur grandes servicios u cuantos gustan de las bellezas del 
culto divino ... '' 

El autor, Su¡,erior c\el Sernirwrio Mayor r.le lfonncs J" discípulo d"J1 
gran gregoriani~la de Solesrncs, Dom Moequct·euu, ha vertido en su :¡_ 
brito todo su af(~el.o, admit·c1eiún y sentimiento ,por el canto gregoriaun. 
Pm·te del principio solidfsimo, V(1rdadl'l'n. base cll'I ritmo gregoriano, (le 
que el canto gl'cgoriano es una m·aci611, y que no canlürá bien quien no 
O!'(: al mbmo liempo. Pern no basta hacm· salir del col'azón el canto, sir­
ven t.ambiún mucho eierlas reglas e in;;trucciones, que son las que ,J 
autor nos expone. 

A pesm' de :-u lirevedad, el libro es completo. Se clivid1J en dos IHH"­

tes: La sínl Psis ritmica del Canto GrcgOl'iano, y la Estética del mismo 
C,rnt.o. La pl"imera parle se subfliviclc f'H lres secciones; La melodlu. g1•1•:­

goriana y su sin tesis: la palabra latina; melodía gregoriana y texto la­
tino. Bajo cst.ns tres secciones se comprcmlc todo cuanto puede rcfcrk;e 
al ritmn en ttn sistcnw. t.e(ll-ien y ¡n·áctico, si(:mpl'e bajo el aspecto d81 
Canto Gt'cgoriano, Aunque se supone el conocimiento de la técnica <, 
tct·min(_IJogía aprc11dida en los rnútodo.--; de música. sin embargo :.e rc­
onlcun y 1·1.'pitcn t.or.íns las nociones quP sr• li(:llt'tl q11e emplear en el 
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Jcngll<¡je dí' 1•:-:.\1.> man11al. Ht'sult.a, Jmes, de fácil nwnejo aun para i'!S 

poco expt'l'l.ns en la t0rminolngfa, 

La segunda pt:U'lc, sobre la gst(\lica del Can\n GrPgoriano, es una vee­

dader·n novedad üomo mé!.odo sis\ernúlico. l•!n pocns páginas se resurnc 

una docl.l'illa mu_\. (knsn y mng-nífieanH:11!'1' cxptws\.a. No se <',onl.cntn con 

las dis¡10sicioncs externas do ln rn1,Jn¡rín, :--ino qur. lrnja hnst.n. las diSJ)O­

sicioncs inlP1·iores neccsn.rias p<ll'H. cantar l)iPn, n fin dr que el canto se:1 

un hablar con Dios, y PI ennl.or p11rdnt ni1· la respuf'sln divinn. 

Cornplc·rn1)n!o d1;J libro son los dos ap(:ndiees: D1•cye historia del Canto 

!'i¡•pgorimio, y lcµ-islaciún <h~ la Iglesia solJrc el Circgoriano. El primorn 

11(1 quipre sf'i' más qnf' 11rw. sinlcsis hlslórica. 1w1·0 upnl'l.a todos los pri1:. 

('.ipal\'~ d:¡j(I¡-; t(mo11id11s, Pll rnPdiu de la oscurid<Hl todnvía rcinanl.f• e·1 

•'.'-il.e campo itwxplnrado. El s¡•gurnl(I ('s tlP ulilidnd pn1·a los cslmlio:--1s 

~· los amanl,f':--; d1~ ln mi>lndía gl'('¡.tn1·ia1w, qrn, ptwil<•ll (•ncontrar rcnnicl11.'­

J(I,.; p1·lncipali•,o. d1¡f•,urnnli.q:,: pl'Pef'plivus, l:.iudi1torins :,i ol'if•n\.adorrs de 1,1 

J.sdesia soln·e la materia. 
{'.1>11 J)o1n 1;,1,j;11•d dp~;P;1rno¡-; lnrnl.iii!n 1111:-:.ril!'(IS qtw ,;<'<1 c.nnneldn ('.,;',, 

J\f(:todo a 1ln dn qnP. las almas quP por la rnúsicn. se aer1·e1rn más a Dio:-. 

Pncucntl'cn ma-yot'f•i,; facilidad1:s f'll nn medio lan linmann de levanlarn-is 

de este m1mdn 11ia!HiaJi¡-;ta a l<1s ('sl'f~1·ns puras J' ei::píril.ualr.s de la di­

·vinidad. 
FnA;,;c,sco nr:: P. So1,,A, S. J. 

Osts, SA'l'IJllNJ:'."O, S. 1.. Serl pm·[er:los.~-El !\fonsn,lero del Coraztrn de Je•• 

sús, npal'l<1flo 7;.¡ (Billlno, J\ViR) 19 X 12 cm., !ífi•L 

m conocido a11\01· de /forns rle T,11::.. f'n el prúlogo de. esta nneva obr:1, 

1ws deeL11·,1. J(I_ ntllu1·alPz<1 de J:,, misma con estas pnlnbrns: "¡,Quú cs .. 

e4c libro? rn. R,irrcirio de ¡,crfec"irín !I vlrturl.cs¡ rrlsUa.na.s del. P. AL0NS•) 

nonnfnuEY., S. 1., 11n JHICO modPrnizndo y adn¡il.ado a los seglares", es·,u 

,•s, la 01)1•,1 dt'l in.'-dgnc a;.,;c(,ta ,,,lJJi...,o)('\nno, de l'('nomhre universal, de­

purada dr. lo exclusivo para l'Plig"insns J' de no pocas cosas seeunclarhs 

•.~in Interés para seglares. 
No es nueva la idea (k ildap!ar a los S{'gl<H'PS es\.<~ O\Jra de ascétiü:t 

,miversalmlin\.(•. conocidn, Mas el P. Osés ha concphiflo rs!n nctnptación de 

1m modo ll1U)' inleresnntf' pnra t'l lector, y la ílirt realizndo con R'rande. 

acierto y lino cxqnisito. 
Los seglar1's, JH.H's. ([U!' desc·Pn el api·oveehamiento espil'it11rrl ,de s11 

:1lmn., tir1wn en i>!'-1:t nueva. publicaci(m un nuxilial' J1ort('J'oso para lograt'IO 

y una ."wnd,1 .-.;r,tpmt paro. rscalnr la cima clt' pr.rfrcciún. Porque el il­

lH'O del P. Os(:f-; l's ih' doctrina ROJi(Jí¡:;ima, rnraizadn I)B la más sana, te,_). 

logia caU1Jiea, ¡-;\1·Yióndose genf.'rnlm1'nln ele Ju del Angélleo Doctor; c.on­

tienc un .-1.c;eelisrno robusto, sin nwlindres, que llevu al alma R la rnor:i-

1\cación vii-il dl' la~ 1.iasio11rs s til dominio (le los afectos dP.SO]'(lenados, 

qne im¡iid<•n 1,1 Pll!cr11 ;,· ¡wrfecln snrnisiún 1k mwstrn voluntn.d a Ja 

divina; ens1,fín a los lcct.01·cs, sill fnlig-arlPs, 11. cansa de su claridad me-

1·i(liann, los (;onceplos, flna y delieadnmente nnaliz<1do:,, d() las princlpa­

!cs -virt.11dPS cris!.iUJw~, 111 nalu'l·nlr:za, nCleesi,d~Hl, cxcelencin'. di'vers,1s 

:1spectos y nrnlie('f- de lns rnisnw:-:: y, llnalmPnL(', es muy út.il a úst is, 

ya que la ser(•ll<I. región de los principios esprculntivos d\_~scicndt' cnn 

arle singnht1' -y all'nyenl.r.1 al cnmpo dC' la práct.iea, aplicamlo lns rnscfia . .1. 

xas teóricas a la:-. aceinncs de Ja vidn. real ·y ordinaria. Pa1'a lograr mejor 

,~s!.c intento indica 1'87.0JH:s. l:!-i!ím11lns y mr.<lins pr:'tclico:c- de oht.rner:o, 

\ desculJrl' di/l(•11llnd1°s (¡11(\ d(•J1cn 1'r•s0Jwr"'1' )" dafios y peligros qw1 

Ílll)' (Jll(' 1·\'ilill' 



Por estas )' otras ru;,;oncs, que en gt·acia a la lJrcvu!a(l nmit.imos, ;1,-· 
dudamos allt·inat· que Scr.l per¡'ectos ps para Jns :c;egfa1•es un libro excclctf• 
de leclma espiritual colicliarrn, fúcit d(: cnl,l·tH!tr, ameno, interesante v 
proveelloso. Aclvc!'timos al trrJor qoe no es fácil sustit.virlo por ott·o~ 
libros que tcngnn lns mismas cnaHc!adcs. 

El gran Pont.í!lcc Pío XI, en su Epístola Apostólica ''Unigenitus Dl.'i 
?:Uus" l, diri¡~·ida a los Supi·cmos \fnrli't•a(](11·cs et,:• las Hr•!!¡.dnnes. l'('('' 
micncla cnn vivo interés a lodos los religiosos del mundo la lectura <kl 
Padre Alonso Hnclt'ígucz como mp(IL,, hoy muy apto p<u'a alcanzar la 
perfección espil'ilual. De un modo nnúlog-o, y u ese mismo f\n, pucdP 
rePornnndarsc n todos los :-r'.gh1res la lerJur« de Secl pe/cefos. 

c\UllE!,!() YANGTTAS, S. I. 

PI'il'ITO'l', H., O. P., Santa Tc1'esila de l,isieu:r. Un 1•enacim'ient._, espiri.turtl. 
Editorial Halmes (Barcelona, 191¡8) 16,5 X 10,5 cm., 279, 

Propóncsc el 1111!.01· aemoslra·1· que el mo{h:lo ele santidad creado p1¡r 
Santa 'rercsn del Nifiu ,Jesús es nuevo y hct'oico. Que lo sc1l es cosa mu:; 
afirmada por nrnl1.it.1Hl lle esm'itorcs. Pero no es tan corriente leer In. prw'­
ba de esa novedad. Bien está. el intcnt.o ele P._. quien al presentar su pr(I. 
grnmn nos (lj¡•¡,: "nt'dinari!lll1('fltP lo:-: ca1•;1(')1'!'r•:- rn{i,; :--1.u:nifi(•;itivn~: d1· 
espiritualidad de 1.m snnto, los que pn:-nn más inadvertidos, son los t1'1C 
llamaremos carac.teres negativos; no se los a-precia y descubre sino de~•· 
pués de hnht~t' estudiado atentamente su vida y haberla comparado a ln 
de ot!'os santo<;; nntiguos y contempol'[tnBos; estos caracteres son impor·­
tantcs; nos incllc.an el por qué un alma santa ha abandonado ciertas prá1'~ 
t.icas o métodos en uso aún en su úpoca, pero mal adaptadas a las ci''· 
cunstancias: nos revelan cómo esto, alma inspirada reaccion(J sobre su 
época y renO\'O la vicia espiritunl'' (p. 1:l). ftisto.. caracteres negativos, 
que constituyen la mejor explicación (]r,l triunfo ohteniclo por la nspil'~­
tualidacl de la Cal'melit.a de Lisieux son, a juicio de P., la ausencia :le 
ascNlca violenta !I nwrti{iraciones tuera (le rer¡lCl., ele método discurslrr, 
o 1•i_quroso en la m.eclMar:lón,. cíe j'1mómenos ndsticos y e.-vtl'aorainarios 11 
ae obras múltiples e,i:teriorcs. '!'ocio ello forma la primera pnrt,, clcl libt·u. 

gn la S(1g-uncln. parte, ,¡JOr aquello ele que la exc('lencia de nna virtud 
no se esllma bien si no se tiene p1·c~r'.nlc la perfección clo ta Yil'tud corn-­
plemcntaria, trnza el autor en l.rl':-; cap/l.itlos ott·os Lantos euaclt·o:- que tl•J~. 
mucstran t1'es ant.inomias po:-:-itivas, peculiares ele la vida de Snnta 'l'c­
resita, 'l'alcs son su simplicidad y pt·udcneiZl, su pcqueiíe7, y grandeza o, 
si se quiere mejor, su hurnilclacl y rnagnanimiclnd, y !lnalmcmto su aln­
gría íntima en el sufrimiento. 

Todo este progrnma va dcsarrnllado con wrcladem gl'acia, compcte!l­
cia y unc.ión, cualictac!cs que lrncen ele la olwn. t1n libro nnry prnpio JHJ.:•<t 
lcctum espiritual de las almas que lrnscnn una devoción súlidamcntc ru~-­
dada. El nulOI' conoce a fondo el cspiritu d(: la Santa y c!ernucstra .,m 
novedad y aplitud rar::i. la hora presente, sin lrnccr alarde cicntíf1co. 

Gt'ccmos que "la enumcraciún" de los cuat.i·o caractcI"es negativn.:,, 
sobre todo •en lo roncr•riüent,rc ul mModo d1~ ot'11ciún, pnclrá pn1·ccc1· a bas­
t.antes un tnnto inexilcLa. La publicación "!\fanresa" (1\H8, p. a111) : 
"Hcvoe d'1\ser'itiquc el . .\lysl.iquc" (HHR. p. ,JH) han t'(:cng-icln alguna crítica, 
en 1;ste :-nn1 idn. Sin emhat·go, es justo d1~1•i1' que el atttor, en su ahnn--



dantr> npnsicilrn !le rsos car[le\.Pre,.:, compleln convenicnt.ementc lo dr>:-; . 
. ;'.1.mado tlr• dh~lin r>mrninr[lr.ión. rrampoc.n nosot.1·os susc:rihimos todas lns 
aflrmaeiones dr P. rrlniiw1s al método. Pero, vci·s::indo lllH)Sl.ro dcsact1t~r­
dn solH'C pocos punt.os, qu(' en Pl eon_junto ele ln olH'll desaparecen, y 
Yipndo ;ll anl OJ' rr:-¡wt.11osísimo cnn todos los gi·andr,; rnnrslros del rnCi­
iodo y cnn las nlmas que achrnlmentr (l('Jrnn prnelit~-a1·lo, preferimos no 
insistir rn,\s sobre 0l asunto. Y cnrdialment.r drsenrn(''." que este libro :,e 
al:ra pasn, porqu,~ [l(csora µ-1·oncl0s energías fllll'll Pnirrndrar en nuestros 
,·cintempn1·ruwos 1111 rspM!.11 mny pi·npio dr la hor11 actmil y muy Pll con­
~;;onnncin con el Pspíril11 drl Ewmp.-Plio. 

J. 0Li\7..\HÁN, S. J. 

,Li\M:EHA. :\'l., O. P., I•'ri.t-i.mf/, d Hnsa?'/n y d. rorn.::.ón 1/e Marla.---Edit.oriJ! 
P. E. n. \. (ValPncia, HHR) Hi.f) x 11.rí rrn .. 211. 

Las (•nnsi~·nas snlvndorns dPl mf'nsajP de J<'Mimn. - -prftct.ira (lcl nosa•·io 
y dev(1ciún nl r.nrnzón de Mnr!:i-----van rxplic11rlas <'ll P:-!.r lihrilo de ap3H 
rii~ncins humildPs. prro dr snhin rloc\i'inn. Pndría lrnlwrsr• \il.nlario "Trolo­
µ;ía clPJ nosnl'io y del r.ornzr'in rlc Mnrín". 

Sohrf' In lrnsr de lo q11P Pl n111nr llarnn "l'f!1nri<ín fip] rlcl orúeulo r1i­

sariano-corcllmariano de Fátlma", estudin r•l volor que amh,'ls devocio­
nPs pns(,rn imlr1wl1<licnlPmrntr cni.t•r sí p11ra lrnlwr siclo rlP_g-iclns por Jo 
Virgc,u como ohJcto de sns matrrnnles recomondari<.HH'"· Pnrn ello apltca 
r-1 criterio d0 .iust.i¡wr,ciar \odn drn>eir'in, consbtPnlr, sP~ún ~l. rn ln :1.p­
til11<1 qw• i•Iln !rng-R ])[ll'/l ¡:doriflrnr n Dio!:, y ::.:rmtiflcnr lns 1ilmns. Y 0•1 
¡,,u·Ueular. l1'[l\ándús(\ dP r!Pvoei6n ma1·in1w. <•Sf' r•¡•ilPri,i enrnm·c1Hl1• r>l 
:,kanc('. latr1•(1lic(l••·•-rl0 rrlori1lrnrifin flr, Dins- f'] hipPr<lúlif',n•-··dP r~loriil­
cnción dr Marí1F-·Y la rflcnci11 snlvfflcn y snntiflcndora de diühll. pr/i.ctica, 
-\sí f',onsidn-nrl:1s. lns mrnrionndns rlrvrwinnr,s sr m11r>slr11n corno <'l mñ~ 
11rechulo ohsPquio ffllC po(lrmos nfrrrPr n la Mac\rr <le Dios y dr. 11"1<: 

l1omhr1's. 
El P. Lllllllf'l'/1, no SP contenta ('{Hl cll'Slll'l'Ollar rslns iflr-ns. ]HWR rn !lll 

,,:::fuerm ¡wrsnnnl nhoríln acle.más el irmn de in conexiún dP ;¡mhaR devn. 
eiorws. y ,,so nn sríln P.n el orden práe!lco---r,osa que desde la.s JJ.p::i.ricio­
n1•s d(• Ffllirnn ;>'fl lo vienen hae-iendo nl¡nrnos escrl\.orcs--, sino t.nmhMn 
1,n Pl nrr]Pn \p()rico, f'ampo dnndr 1rnsln )11 frf'lrn el qur más se ha aden-
1 rado C'S rl insig-nc dominico. 

gn su lihrn s(' encont.rará doctrina. srµ;urn, fundnment.[lda en el Doc­
ior Ang,'•li(·r,i. :-iJ rplí' f1•pc11cnlement.e recnne, piedad hond11, serlcdnd ,le 
<'xposicitin. pP11sn.mienlo oriµJnal y densidnd íln concrpto y cixpreslón. J<:l 
1ntor pirnsa mncho y hiPn. y qnicrc hacer pr-nsnr mucho ll s11s lectores. 
1':st.e JH'Opúsiln es lonl)Jc. Prro en sn cmnplimirnlo hn ido clcmas!ado :r 
ios. Sn (·stilo P. ideario son f.lpnsos 1,n cx1rrmo y vnn nfrcl:Hlos, frccuen-
1rmentr pr,1· (d ropa.ir técnico, p1·opin d<'- una clnso <le tPnlogfn. Esta o1n'íl 
l;1 ¡,odrún lPel' c·m1 sumo JH'OYeehn, nH•rli\.{Jnclola despnclo, los sc¡:darPs 
nrny in"-\l'llídos rn m111rrius l'(!liµ:iosos. Y pnrn los docl.os hay en ella 
rnucl10 (lig-no du esl:nclio. Prro los scg-J.'ll'PS sencillos que, sin ser supcrf1-
.-.,ia]es, no B:llwn leer útilmrnl<' sin qur> !-.P, les wyrnlc mucho 11 pcrnsar, ha­
·11.'u'ún (·n lins!an!.r!s ¡1áginns ,pasajes m11y clificiles. Y eso aunque hag;i.n 
.:11 ]('d.111·:i (~on nl.encirín. ¡ Ojalá nH' ,,ngañr> en esta nprce',incl(rn ! Y má-' 
:>nr 1ra1a1·sr' dr un libro r¡ue no merece sino plácemes. 

Para ffl'minnr. 1m p0q11eño l'l.'JHll'O n Jn_ rdicilln. ¡,Por qnú 11 libros lll'l 

íi•rllm.iaclos y 1.1(1 tnn prof11ndn conlenir.ln corno 0) ¡,res<'n1e se Je:-; rnvnel­
\'~ rn nnii t'nhirrln f'llillnnD n lodo rolor y de µ-ns!,, dc!rstnhlr>, qtw no 
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hace sospechar, cuando se los toma en las manos, !a rica mina que en-­
cierran'? 

,J. Ül,AZAitt\N, S. J. 

HrQrJJ-tr, ,.-fGl.1EI,, S . .J., El Cl'isUanismo ti·ente a las ·1·uinas. El C1'istianismo-
trente al di.1w1·0.--- Goleccitín "Cuestiones actuales". Dcscl!le de Brou­
wer (Bilh:w, 1V48) 166 y H2. 

Estos dos Lomit.os son la traduccitín castellana de las conferencias pn­
nuncia(lHs fJOl' el P. lliquet i•n Nucstrn S1_•fiora. de París en las Ctwi·csmas 
de 194tl y HM7. La fama del oradot' liare que l:iC lean, con j¡Jtcr\~S estas 
confcrenc.ias, qule poi· lo demús ya se Lomarían con gusto por In actuaJí-­
dad de los ternas. Esto ruú JH'f!Cbarnentc lo c¡uc prellindió el P. lliqunt, 
cxpone11 la doctrina de la Iglesia en materias tau acl.uales como d dinero 
y la ruina en que muchos st: encuentran de~¡nH's de la gurna. 

No so_ pierda de visln, al leer las páFinas de Pi-\los dos Jib!'it.o::-. el pú•-
1llico ante qnicn y para quien hub!aba el P. HkJuc•t,: púlllico fra.nc(is, y ,i 

franceses intelcct11ales en su mayor parte; muchos de los oyen!.1.~s :-e 
suponen poco aflcionados a las docll'iuas ele la Jgh!siu.. Por est.o al público 
espafiol le molestará alguna vez el excesivo galicanismo (entendemos O"Jn 
este cali!lcativo, nacionalismo o ,patl'iot.ismo francr!s) y no pocas aprecia­
ciones chocantes en nuestra catúlica 1%pafia. 

M.ás cautela nos parece hay que tener al lC'l'r ciet'las asercion1es y p0-
"Siciones del orador, demasiado conclescenilicnllcs con los adversario:-, :r 
que podrían ser mal interpretada:--. La doctrina riel amor, por cjemp·o, 
que casi par-!ce se reduce a una mínima c·xpr1°siún, de sucrle cprn prác. 
ticamente cualquiera acción puede J'a incluir el amor, no la cn'.cmos del 
tocio segura y si muy exr~u'sln a l'u'.:-ns i1ilr•r¡ire!.acione:-;. Tampoeo nos 
satisface el que trate con t,wta !wnignidnd !ns sbl.emas docl1fo;!l(•,; co,1-
trarlos a la doctrina de la Jgll'sia; no ¡,ol'quc nri amemos ,a ~mio~, sino 
porque cuando se trata de defender la verelacl, lm, medias tintas no sa­
tisfacen a nadi!•, y quien qw,du 111ú:-- n,;,1 ¡i,11·1ul<l t!s í;t misma. 'Vl'f'flad 
que se quiere ele esta manet·a mal clefcnclcr. 

FRANCISCO DE P. SúLÁ, S. J. 

ArAI.A, A., S . .J., Un alto en el C(lmino.---Edie-lone.':> ''Stvdiv1n de Cult.ura." 
{i\fadrid-Bucnos Aires, HHS) 21,fl X .17 cm., 215. 

El camino es la vida, cnn el vúrligo de sus ocupaciones, negocios, ca-­
rreras, amistades, diversiones ... Y la felicidad corn;isle en amílr el bien. 
Parn amarlo precisa saber clónde cslá. Y pm·,1 tsn es menester t'1;flcxio­
nar aun en mcclio del lorlwllino que nos ngil.a. Hay que hacer ''un alt,o 
en el camino" y pensar sobre todo cuanto :;(1mos en nuestra persona y 
en nuestros contactos con el exterior. Hay que examinar nuestro am:n· 
y los seres a que se dirige. Rst.o e:-- ¡n·(•eisamcnl,l' el prescnlP libro del 
P. A)'ala quiPv con su halJitual competencia ha · .. tejado en él cincuenrn. 
exámenes prácticos sobre el amm ~· sus nU1s diversos objetos, desde e! 
dinero tiast.n. Dios. Cada <ixnmpn consln de varim, puntos, dándose siPut­
pre lugal' prel'rrcn!.r a la docltfoa, para S(lllre dla cimentar ln. práctica. 
Los temas estún cuidn(lo~nmPnlr ~('il'ceionad<,:-- y son todos de actua\i<l HL 
¿Ejemplos? La rmui!ia, la educaei(ín, los polm,s. !rn, obreros, la lglcsi:ci., 
la patria, la verdad. el vnlol', el t.rnhnju, la lilJct'lad, lo.e, litJros, la euHu-
1·a, la política, el ¡w1·iúdico, los n1_,goeio:-;, la prol'esión. el lujo, lo~ úxitos, 
<•lcNcra. 



Es evidente que no sirve este ibro ,para una lectura continuada J' rá­

pida, Quien así lo lcyr.T11 saCéll'Íil rnenos Ill'OVecho. Debe meditarse des­

pacio, por part.cs y t'n liempos suflden1cmentc separados entre sl. 

El (~st.ilo es el carac\.e1'íst!eo del nulnr: clal'O, preciso, condens<ulo, P·H' 

ex¡H'í'Siones concbas, a Jo J{pm¡iis. Y la nol!l del fondo f'S la verdad, 1.1 : 

scntirJo común, el 1·rnlisrno I la eXJH'l'•icncia de la vida. Se repiten !den;; 

\'crl-idas por el aulm· en otras obras; pero sin mcnosc.:Jtio del interés ~· 

ele la originalidad. La dice.ión ro\untlttm('nle ,innnaUva (_,mplenda por PsLe 

esc1•ilor st~ presla a alµ:nna f'Xage1·ación <•n ckr\.as i'rai:-eli. Con todo, cr:;o 

qur son muy pocHs las que l!cvau (•1,c signo. 1,;:-;o es un grnn mérilo '.,0 

esta o!Jra rn~tgist.ral )' plenamente oJJjeliva en el conjunto y en los d 1}­

tnllcs. 
J. ÜLAZAH;\'.'l, S. J. 

~;scH!ll.-~.\"n, F:1·m:.\"1n. (: .\!., .1/e1/ilacio11es .~111·1·r1./1;[.¡1frs, \.. Jl. Fkst,1:- lljas.• 

!•!dil. l~ax {.\L1dl'id 1!1\7/ li71. 

!~.', ('Ot\O('i{]r¡ I'! pi;1dm,1¡ aul1l!' d1• ('SlH:i )lll'diLH'Í(Jll('S pn1· e] 1.0lllll 1.0 , (jll\' 

ha vbln ya su e\Wl'(a tidici(in. 
Piadoso, ingi:mw y nfallh'. e:,,:pone los kmas con unciún devota. 'l'al 

vez muel1os ,..;acertlotl'S jóvPnt•s, llrnos dt•l dt'S(•n dr penrtraeiún de 11 

S,, Escr\turn, no t·nc111'llll'1•n 1'11 11stns mr-diln('ÍlllH's (•1 litJl'O que ellos bus­

t•au. 1,~s na!w·:il. Tul \'('í'. no Ju ent'll('lll!'l'n mit•nli•n:,; rllos minmos no se lo 

('.Olnpnn;;an, ,1r1,1¡itnndo las verdHdt•s d1: Yi1la y !11s ¡•jemplos de los San .. 

los :t :-;u ¡wopi,1 1wrsonulidad. Pero siPmpi·,_, hahr:'1 i=;acerdotc•s mny ocu~ 

pados <l quirJJPB este manual ~{'l'1Í, rmt1y úlil y par,1 pl'eparar :-m mcdit.,1. 

citin de enda dí<i. 
U. L.. S I. 

AYAJ,.\, A."nJ~!,, S. ,J., ('011.-:1•,jos rl. los jcll"n11's. bditiur11•s Sl.ndiull\ de Gul-

LUJ'il, Bailr':n, l!I !.\l:ull'id, i!l,'i'i) :1,í;"i, ]ilt1:s. :"i, 

l~:-,\.e lilH'O. cnmo 1,J liltil11 i1Hlit':1. vs t111 liliru d(' 1·m1st~jo:-:.. 

J,r.jos d(' !nd;i dPt'l,1m;1(•i1'1n, l'ori 1111 ¡i1•of1J11do co11ocimienl11 d<'] almn 

ltttlllilllil. ~· di' l;i:,· lll'('1'sidnd1'." df' la _..;nci!'d;1d :i1•,l1wl. PI a11l01• da Co:-;sg.JO:-:'. 

l~l i(k<il 1:r'bliHll(1 ~i(·ni¡11·(• ,,:,; ('I 1nbm(1: L1,.; dilinull.ad<'B, (_•n el rond\l. 

Lamlüi'.:n. 

IJiJJOC\'{':,;Í¡i, pgobnw, illllot' ;ll llJCl'll. \';tl\Í(lild, de,-;('\) -di: llll/l \"id¡¡ fácil, 

hot·r·m· al _..;;1c1·iJléio •.. Pt•1·0 Hl lad11 1h' l,is 111:!l:is ti1:ilidades, con 1'.J'islia,10 

op\.imisiuo, e11J1SÍ(ll~l'il lns lll](']l:ts r l'l'il(',!'ÍlillH, ('Otlll'iJ p] !)('SimiSlll!). que, ~-e 

apodei·11r•fa d1·l {mimo ,1 no sr'1' poi· la eon:-id111·;ici1'1n de las fll('l'Zas que 

ll!JS c~ornnnie;i, la grncia divina. 

¡,;,;, Pu :--um:1, im lillrn ülil pn1·,1 In,.; ji'1V! u,'s ~- J!<ll':i los qui• :,-,1 no !0 

snn !anlo. 
.l. s. 

VEu,,, DA:-SIEL PA('I,, ¿.Jrlii11r_/e /_'(/1/ /(IS cos/111111')/'CSJ J"¡•úlovo (k u. ,JACIN'Ío 

BI::NAVE-"TlS.·~ Edilorial Sludinrn de C1111111•:¡ (:--.laili'id, 1\l-'i7) '.rn.'1, pi.a;; 15. 

l~l autor d1;l pr(1logo !ir•JH' p,w;i confl<mza i>!l la. ci•ílita d(' los vieios, 'y 
t1Jl1•nw. que si las e¡¡i'i(~atrn·,is, lnn·Jns, sa1·ca,;mos ¡nidiliran algo, el vic{o 



J 2'8 gSTU!>IOS gCLMSI.'\S'!'[COS 2,i ( 1 OtíO).-n.r.,;cENSIONI~S 

(i::;tarüt !Jorrado de 111 faz de la tierra y nuestros ojos nos atesl.iguan todo 
lo contrario. 

m aut.111· m1.1estra g-l'ande obscl'vac!ón y ca1ita los llcf'ect.os de Ju, so­
ciedad decadente. 

rramhii':n la ironía pue(k dPl'J'ihar murallas de pi.:,eac!os, :--i Jiieu es 1a 
gracia la que en definitiva ha de trocar los corazonrs. 

Quiera Dios que las personas scnsaLas ap!'enclan al !PPI' l'Slns cundr·ns, 
que son inst,rntúneas tomadas ele la realidad. 

GAni\fg:-.n1A m,: 0TAO!,A, :\. S. 1., G11iaml,o las lecturas y los espectáculos.-~ 
l!ll M.ensajero del Corazón de ,Jesús (Bilbao, Hill8) !¡8. 

Utilísimo juzgamos este folleLo orientado!' en lo concernienk a lectu­
ras de lillros y espectáculos. l\o SP dan aquí juicios solire libros o es­
pectáculos (!n parl.ionlae, sino que se orienta al lector, indleándnle Jag pu­
hllcaciones rn que encontrará el juicio sobre calla uno de c•f-l.o~ libros o 
es-pcctáeulos. Y es muy de agradecer al autor que nos presentP aquí como 
un catálogo de estas puhlica(:iones, después de unas palatwas generales 
ele orientación. que sirven como de norma general. Solamente tres pe­
qucfias observaciones nos permitirá rl autor: !.•, que del indice de libros 
prohibidos no es, como dice, la última edición de u,1,0, sino que llay otrn 
d¡,¡ :1!H8, y asimismo del P. Sngehomme {no Sagchomc) hu)' ediciones 
posteriores a la de HH2 que aduce. La. última, de 19117; 2.1\ muchos le 
agradeccrlan que al Indicar el titulo de estas publicaciones Indicara sielfl.­
¡ire el afio, pues por la fecha puede el lector ver si la Lal p11bl!caciún est.fl 
.:1.l día: 3.", nl mencionar las revistas se ha olvldarto de una do las pri.(l­
cipales: "La Hevuc des auteurf- et. dr~ llnes", dr L'P:ditinn Univcrsclle, 
S. A., ele Bruselas 

?vf. Q. 

GAHCÍA Ht17.,. VfcTnn, Un prourama de ('rtse·iianza so1·lal en la Hscuela P'l'i• 
maria. "Uon;,ejo SuJwrlor de Invri:-;tlgaeionPs CienUl1cc1:-. fnstit.ulo "San 
,In:-:ié ele Cala,!rn.n:-:" de Pcdagogfa (Madrid, 1948) 63. 

Si ::.temprr 'lrn ~ido clerl,o aquel arorlsmci ":\pn•11ekmos uo pnrn la PS· 

euela slno para la vida", mw1tw mi\~ lo es lwy, en que la vlrla, por sus 
múltiplrs l'('fH:reusloncs -y confllctos. soolales, se ha vuel\o complcjlsima 
aun en puPhlos antrs~ lnaC(':(•s.lblt'~. Prro ahi está In Pduuaci(1n que ha de 
preparar al homlJ1•e para hacer frente a esta complr:jidud y en medio de 
Plla, como decía en e!erta ocaslón el Cardenal Pact'lli, hoy Pfo XII, se ha 
de hacer út-il JJ. los demás en el iugnr que la Providencia le lia nsignado. 
,\ esta educación sociriJ en la!:i escuelas p1·ima1•ias exho1'!.aha el i\Iinis. 
ti;i·lo rlc Educación ya en 10:1.~, cnc·m·ganclo n los maestros que incu!ca,¡cn 
a los niños, adaptándolos a pilos, )ns principios de.las Enci(:licn,; social•.'S, 
p,11·a contrarrestar rl ocl\o de clases )' el materialismo. 

P:I pre~rnte. llbrlto es una preciosa ayuda .p:u·a oricntnt· 11 !os 111/H~".'-· 
tros en fomentar esta for·mnción social, Pntencllda ús\.a en 1111 sc:11l.ido mu>'· 
amplio por al.w.i·cal' todos In::- rcnómPnos de L:i Yida social ('il 1(/~ puelJL,:"­
campeslno.;:. Para las escu(das t'urnles lrn sido itkado sobre todo, aunque 
t':' suseeptibl(' di' apllcnrsc u otros arnbientP". P1·dende que el maestr.·u 
;;1'JHl up1·u,·edw1· tod/J,; los 1·rcrn·,;n,; de 111 Yiíi<1 1·u1·,ll, pura (Jll[' los alum-



nos SI' (~nnvkrlall (']} ohSPJ'Y;l(]ol'eS (' im'PSligadOl'l'·S (le. 1.n(ln:-, :-i\lS aspccl•1S 
socla)('S, H)ll'O\'CelJalldo sus prupins l'X]ll'l'il'Jleh1s. Se :-;cfWlilll ocllo \.enw.s 
como objelo ele! trnlrnjo social en común, dirigido pm· r_>] mae:-oLt·o: t;a.1-
L!da(l ~- 1.cndcncla de la población; lipo )' sil.nación de 1:t localidad; llis­
lorin: \;·ahnj() y 1.i¡io de Yid11,; viviendn: µ,d··i('l'll!l. liipil~lH.' y spl'vicio:-: ~n­
cinlc:--: di\'C'rsione:s y cultura; vida religiosn. 

!Ioy, que st• trata de dar una Ol'ient11ei1'ill localisla n. la escuela rurai, 
(11• rr'concilin.r a los jóvenes campe!:iinns cnn el medio amhicn\.c en qnc 
vivell, vst.e lilJri\.o es un inrstimal)le guí11 para el maesi.ro que quiera con­
tribuir a csla obra ele elevación ma1cl'itd, culL111·al y mu1·,t1 de Ju villa 
camp('sinu, ·11aciPndo a¡H'er.ia1.· a sus ¡¡Jumnns las l.iellc,:ns y valores d·'l 
amllh·nlc :-;(wi;d (!n que Vi\'cn. 

:\L\HTÍ'.\ BllUG,\HOI,A, S. ,T. 

ANm,1::s, IJin1:-;10, Pnno., Lff mús-lca en la Cm·tc ele los llc!Jl'S Co/Micos. fl. 
Cancimwro musl.cal de Pala.ci.o.--Ins!.i\uto cs¡w.fiol d(~ Mt!Ricología. 
C. S. I. C. (Barcelona, HJ/1'7) !J5 p. ele tcxlo, 2liü de músien (faei:;lmi!es) 
32X22 cm. 

ConstiL11~·c una vel'Cladl•J·a rcvclncii'in ¡Jal'a !oí- rnusieúlogos la apoi•i. 
ción (ld JH'inw1· \'Olumen que el Consejo Supcriol' de lnwsliguciones Cien .. 
t.íflcas declica a la. rnúsica pn la Corl.e de los lkycs Católieos. Con publi­
caciOIH;s ele usla índole JHH'dc Espaiia pl'esenlarse ya con \odu su esple:1-
dor musical nnt.c el rnui!l"lo crudil.o, y no \.ienc que deplorar aquel olvido 
de an1aiio l'C:specto a nuesL1·os Yalorcs musicales. 

No l'S -ya el genial \ 1ic[.orin, ni im l\·lor;lles, un Gue1·rero, J(Js únicos 
que colocan n nuestra naciún a la nJ1.m•¡¡ 11rnsical que le co1·1·espondü. 
Gracias n Jii nsombrosa nc\.iYi(l:td ili•I lnslil11!0, ,podrá alwi·a lodo aflcio­
rnulo snlH!l'eat· a lrnvé-s de unn. magnilica 11·anse1'ipción en llaves modl:l'­
has. lodot ia lir·lleza (k HHPstra nnlig·un polifonii1 en ei g1?nero profano. 
En (•l c,rncio1wl'O en cuestión Jlgur:1n lns mús lmpot'Lan\.es repl'escnt.acio. 
nes d1' lu esencla csp::ulolu en la segunda mil.ad del siglo XV. Esta cxn­
lwranli' produeciém aparece caraelerizada JJOJ' una gran dinfanidad ,v 
sencillez; pHl'PCe qne n1H•s\.1·0 sol meridional liayu acl111;ado )' simpli11cado 
Joda la densidad de la técnica eonll'apunl.is!ic;1 que del Norl.e nos venia, 
lrn¡1rimic•1Hlo :11 mismo Ucrnpo en todo el conjunto el Sf'llo carac\.crísl.iw 
ele )1\l('S(!'O folklore. 

Con csla J1ermosa co]('ecifin nos ofJ'{'C(' ¡:] l11sl.il.ul.o d1: :irusicología, 
gl'acins ;1 la gran Cl'lHlición y fmTlr! dinnrnbmo de su ilustre direct.•ii·. 
abundart\C' rn,1il'rinl npln para s,1ci;n· la ('lll'iosidnd (kl más 0xigenl.e rs­
l-tH.liosn, y nl mismo !iPnlJJO cminrnlenientc Jli'ácl.ico, ,puc·s las dimensiones 
-y filci!idnd de ¡•sci·Hura dr1 la mn-yur ¡w1·l.t' de lns o!Jrns eslAn al ,1kanee 
ele 1.oda insU!.11ción musical mcclianarnPnl1• p1·ep:1t'ilda. 

Ft'Jicil:imos una vez mús al lnstit.1110 E~p:1iíol de rvrusieologín, ll. su 
bencnu'iri!n direel.01' D. lligfoio i\ngJ(\s, PIJ!'u., y a. sus inlcligP,nt.cs colali,i­
radorc;-;, que tan arc\o!'OSalll('ntc conl1·il111yen ;\ la cxal\aeión de nuestra 
eultui·a nneionnl. 

9 
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S.\G!L\l);\ [•;scn(TlJHA 

11AIINEII,, IC\HL, ~- !.. me í:11qc/iii1•i!fkl'i!. ::,m· Iúl'cflc nach ((el' Lehre der 
Fwir:W,o /'ius Yf/ ":l!!J:::lici ('or¡,o!'is C!U'isfi_": ZkatltTh ti9 (HM/7,• 
¡ -~(). 1 f-:-S. 

Un es[.udiu :tlr11lo de la 1·1:cientc, 1':neíelicu "1lystíci Corporis Chrlstl'', d,:: 
S. S. e! Papa Piu X[f. ePtnl)at\1do con l¡¡ vnsvfi:rnz,1. antel'iol' di.' la Tcoln-• 
gía, n:-i snlJ1·11 l::i~, t'mHii('i11n('s que t'cquh•1·l~ In conr.lieión de miemhro d•• 
la !gi<'sin, ('.()JllO sobre la posibilidad do_ l!llit uni(lll j)Ol' gt·r:cl:1 C()[\ Ci•is[11 

aun pa1·n m¡11ellos que no ¡i('l'lcnec1.'n a elln tn el sentido indicado, lle\-·a 
a la conelusitín di: que PI l'npa nada innova solH'C' esl.os puntos, sino que 
establece In dod1·inn cnrnún Pll mnt(it•in !nn imporlant.e. Fw\ nccesario q11:: 
el Vicnt·io dr Crblo la cxpusir:--e con claridacl, avalada con su ,111t.oridud. 
prt:-n 1',illlll'/ll'l'i_':401· ('Íl'l"las 1·nrTicrll.c:--, ([lW ¡inl'CCÍan lw~ar·se r.n \a COOGCfl· 

,·i(,:, {!¡ ·:n:· <'(•!lllll!Ídad Elll'l'illl 1 \'P[\' ini,'l'llU y l_'Spiri!1¡n[ PO!' e\ illt'HII', 

lado d(1 la Iglesia C'Xtcrnn y jnrídicu fundada por Cristo bajo el régime11 
dr1 ! Pnpa. l,o nw0 vo du tu E:nciclica viene a set' In identiflcación tcrmin:_)­
lóg-ica rnús nccnt.nadn ele In [p;lesia militante con el cue!'po místico d(: 
Crbto, y l'l mayol' !'elievc darlo al Espíl'itu Santo eomo alma de este 
Cllf'l'])O. 

Pern ~P \H'VfWlll.a l'l autor ,;¡ el !eno!' ¡\e la gnciclica da ocasión tl 
UH('l'Í!ll'('S ('(!llé-li:(tl('Í(l)l('C' ,\' dn·h·nciull('S en la f!l'Oh!(•rnúlkH <W('l'Cil d1· 
es,,ucia de la lglcsir1, pt·cc.isanwnt.e en la solueli'm ele lns cllflc111tncles qu~, 
pri:s1:ntan los dos ¡rnntns inc!ieadns. 

l. Lil. ,·ornp1n·¡¡cji'J11 (U' 1,: l;~fr,;ia con h1s isu(T<Hn1·los ilmninn h !'(~:, 

siolngla. Corno se dan sncrnrncnl.c1s vúlidns e informes, porque son cllvc!'­
sas ias cor1dir:ir1n1_'s n'qucl'idns para In \'Ulidí'7. del signo exterior y las 
necesarias ¡iarn :-;u e/icaeia inltl'na, lo que nos llevR a una doble dcsct'!p­
ción de la cstncia del sact'nmc1'lto, nsi podemos distinguir un dollle CO'l­
ceplo lle Ja [glt>~-;ia: Iglesia como ¡H·esencia eorpornl (le Cristo por su 
gracia, n lgle)iÍll tin ct1anto es n!go vúlido y clislinl.o · del clcmcnt.o interim•, 
cíisccl'nihlc lurninnarncnle en Sll dimensión vi.c.;ible y juríclicu, que hasi:l 
ciN'lo pt;nto ('S ln más sustan(~lnl ele rlla (como ocut'l'U con los sacrami:-ii­
los). I•:stn es la que la Encíclica con lo::; modcrnoi,; teú\ogos dcsignnn ·i11 
l'Cdo con el nomtJt'c <le Iglesia, y a ella se rcficn:n al determinar las 
eonrlidones (le miumln'o de la Tgh1si:i. PC'l'O sin ent.rai· r•n conflict.o eon ;a 
dncli·ina di~ re que los pccndnrt's nn l1c1'l!jcs o cisrn(tt.icos son rnicmhrus 
rk li1 Jglcsia, :::e puede IH'1'g1rnta1· qt1ú se 1·1'qui1'1'c para una pcrtcnenru:i 
,i lil Tglr'!:da múc- plena pnl' la gl'ncia y la jui-t.iíien('i(in. Kn este scnthl•1 
l:t lenln:.d;i unli¡:11a y lTH'dÍ\'Yll] ('()!lC'Ídl'l'Dlla f'! pecado ltlOl'tal como ll!11 
eiPr!a i-l'J'll!'al'ii.'i11 de la [g-li'~ia t'n :su pl1:nitucl, y el sam·ametüo de l,l 
P1•11il;,¡q·i:: 1·1,111u l!Jlil 1·rc1111d:i:1(·i1·,11 110 ~,·.to eu11 l1lo:-, ,.in11 ;din 1•1111 :,1 l;/!(·­
sia, pues el ¡wcador no Cfi rnil•ml1rn fructífero de ella, aunque lo s,.:,t 
vltlido, [Me ¡wl'mit.o ,ieiialar el artículo ¡,uhlicndo en l.~stEcl 2 (.\fl2:l) :l81l­
!10Z, .Sipnij'icaui(ln ((e la forma rlel Sacnrnwnto tlc la Penitencia, -y la tei,is 
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flf'I P. TI. Xl!H'rl.a, O. C., Ctavls T?cr:l.eslrw, Hnnrn, 1:i2:1, snhr(~ e::la ni,üeri:1]. 
Así se salva plonamentc el misterio de la presencia _invisible de Crlsto e11 
el mundo y la li!Jé1'rlma dispensación de la gracia divina, 

2. La necessiias mccm de la pertenencia a la Iglesia visible para la 
salvación es hipotética; se sat.isface a. ella por el "1:0t.um ltcclcsiae"; 'l8i 

se coordina conceptualmente esta necesidad con la posibilidad de salvil­
ción para los que inculpable.mente no pertenecen a ella. Una más pro­
funda invcsl.igaciún teológica puede justificar mejor esta idea, al l1all:1r 
en el "i.:ol.mn Ecclesiae" no algo equivalen!.e a una mera htwlla voluu­
tad, sino una visibilidad cuasi sncrame.ntal de la Iglesia. La lnnnn.nid~td 
es una unidad, tanto en el orden natural como en el sobrcn1\l.11i'al (pe­
cado original J' reparación en Cristo). Por la gncarnación del Verbo lrn 
sido cons1.iLufdn "pueblo de Dios", destinado a la vida divina, realidad 
fllH'. flP!'ir·nPC-i' fl )n clinwnsión de Jo '.'Í!-;)/1](; (: histi'Jl'itn, :'l'PSll!)lli•Slil il 

determinaciones libres ele cada persona, y concretnda en la org-anizaci(m 
visible y jurídica que llnmnmos Iglesia, Así toda justiHcación por la fe 
y el amor, en cuanto es agTegnción onlológk,1 ni p11e!Jlo de Dios, encierra 
en sí 11n elemrnlo de lglcsia. Por c,;\.o r,J acl.n de cúridnd jns\.lflcal.ivn 1.ir·ie 
rnw dimensión de visibilldad, que le da un aspec!.o c1w~i sacramental, e'> 
el "vol.wn Eccl.es'/ae". Este problema lleva pues a la admisión de una 
pluralidad en la realidad de la lgle:;in; la Iglesia, como visibilidad y signo 
de la unión con Dios, encierra una doble renliclad: Iglesia como organi­
zación ju1'idica, e IglC'Siil como "lrnmanidad consagrada por In J~ncal'Jl,l­
cíón del Verbo". Así la necesidad de medio de la ]glcsia se puede referir 
a los dos aspec1.os cscncinlcs de la Jglesia. [Recuórclcsc quP., según lo 
indimido (en el primer punto, el elemento visible y Jlll'ídico es el que 
viene i.n recto en la definición de la Iglesia.] 

J. M, DALM,\U. 

GAECll'l'EH, PAIJL, s. l., Das dreifache "1Veirte 11H!i.nc Lli11w1e1•": Zkat.h'Ph 

G!J (i!J.:í7) :W.S<Vd.. 

El triple r'IH'nrgo de Cristo a Snn Pedro, Io 2.1, 15-17, no se explica 
fllológicamenle poi' la disl.ineión enLre ru·nl.a, JJJ'Ól)({f(l. y }))'olwtia, e-orno ni 
poi.' la reminiscencia ele la !l'iple ncµ;aci(m. La exnlicaci<'in venlndera h 1l 
de busea1·sc- en la importnnein del cncal'go, la enorme trascendencia de 
la poteslnd del primado que le confiere, representada en la solr,mnü:L1d 
que implica la triple 1·e1wticMn drl r'ncargo. Una s(~rie de hechos cons­
lal.adns prueba que era como rep:lv. (]p) derecho Ol'iC'nlnl en Palcs!-in,1, 
Arabia, etc., la triple asel'eión pnrn i1S('gurur la valide•% en el rnat.¡•imr,1-
nio J' divorcio. Un caso parecido Jo ofrc•c\c en tiempo de Ahrnham la rrn-­
ri·aeión de Gen 23. lmp01·lante~ cnnsccucncins se deriv<m sobre JJ. flrl1•­
lidnd· de ln. nnrrnciún ,,.vangl!liea. 

,J. M. n. 

i\:>:DI\IESSEc\, D. P.-\i:J,, O. S. B., L'Apol.o.rrir rle Quaclral.us consr·n:(ic sm1.1 
/.e Wrc (l'l;'pU.rc ü Dio{Jl1Cte: Hech'l'hAnCll'léd 1:3 (HJl1G) 5-39, 125--1 '10, 
2:!7-260. 

Hecoglendo una in!-inunchín rrdrnzada por H. J(i]rn, Ursprun,q des 
nri.cfs an mounct., J<'i·iburgo de Br., 1882, el anlor de cslos artículos lHrne 
v1:l' que. la Apolouía. de Qua(lrnto, de l;t cunl solamente se conocía un 
fr;1gmcnlo en Eu~chio, rn,:,1v,:\2., f:C ha consp1•vcH!o en ln llamadn Hr,is­
tnla. a Diogncto. Dinonero :c:r1 ría un Ululo del Emperador Adi'ianu, al cu.l.i 



Iría dirigida la hpfst.ola, La (le1üostrnck1n se apoya en la semcjunza d.:: 
estilo entro el breve l'ragrnento citado y el resto de la Epístola, y la~ 
diversas circunstancias sobre Qnaclrato y Adriano que nos 'ha trnnsmi.-
tido· la tracllciún · 

,J. i\'L\DOZ. 

(;•t,l'\\'1::,,..1:1-:1;, ¡,_::,;r,U.HEl:"t' ~- i .• l'llfJitu;, l'il/1' r'hf'll))(1[r)_(Jistllc S/111/i¡•' 1/.ka[:[1'!"!1 

611 (HH'/) ;rn:¡ .. '¡i{i. 

La o:-\Clll'tl. cucstiún cronoll!giea sobre Papias tiene su imporLanciu; •:t: 
trt<.la de un testigo a1wstólico; no es maravillrt que la crítica rncion·1-­
li~1t.,t haya qucJ'ido clesphlímrlo a la S('gunda mitad del s. II. Sin cml.Jar1.:·o 
un esludio cui(lndot-:n lleva a! autor a las cundusiones si_'.-;1dnrliP:•. !J.-, lw­
datoti rle San Jrpneu y ele Enschio se puede declncir- que Papfas vivía an. 
tes del 110. E:t contenido conociclo de la obra de Papías muestra qllf¡ ns 
antcriot· al .Apocalipsis: (!lH· el anciano .luan es el mismo apóstol y cwtn., 
gclista; que éste y ,\t'isLi(,n vivínn al cornprrnt·r Papíns su l,ouion l,'i"ri,1•• 
kón e,1:er,éswis. 

.J. M. D. 

n. Dg l!E1:En1A. \' .. O. P., Ul'ientacicín huma11íslica flc la teoloqia 'lltloria­
na: Cienc'l'om '"i'! (19/r'i) 7··'27. 

Pol' hunwnismn ('1i Vilm·ia ~e cnlicnde 11n tan sólo la fol'llrn. JHcrari;1. 
ni solamente el cspíl'il.u ct'llien. "1,:1 hunwnismo vitoriano, sin prcscindit' 
de eso, va aún mús nllú, nkan,-,antlo a l<1s ideas, a la clocl.rina, para con ... 
vcrtirlo en no1·nu1. y vicia del homhr·e, ck la socicdacl en las divers,1s 
cil'cunstancías <:n q11e puedP cueonLrarse.", Así, pues, el humanismo 011 
ln. teología vitoriana consl.a lle tl'es elementos, que se estudian por sepci­
rado, [l snher: forma, m1Jtudo y {'ontcni{lo ideológico, 

l_~íLUL\. l. lt. O. P., /,a rlocld-1w r./et pecado original en Pranc-1'sco lle Vi­
toria: CieoeTont 72 (:\ 9117) 2.8.,'!O. 

¿Cuál fu(: el pen:,amiento de Vil.oria sol.lrr: la voluntariedad llrl pecado 
úrig-inal? li:n sus Jeccinnes de ,t.:i:i3 solll'e la :l-2, clespués de asrntar, con­
trn Durnndo, que :,;p t1·ata ck tlll verdadero Jiecado, p1'0Jwne tr,:~ cxpU­
ó;u'.iones, qU(' Vitn1·iu. eHinia ln~utleicn!.cs, y qnc ú! completa df' esln 
nl/\0('{'{(: "!•'ecil ncus IC¡,T('lll CUl(I i\darn quo(l OllllH'S (;SS{'!Ü p:rat.i D••(l 
pl',lf)t.e1· Hlum si non peecasscL {p:-n vero facto inirnico, omnes Piu:, po~, 
te1'l proptcr ipsum !'acti s11nl ingl'a\i posit.ivc et. iniusti, quin displo.c?t 
}'}1 n pucr iste quia f•~t fllius isti11:- q11i off!'ndit e11m. Hoc est peccaturn 
(,¡•iuJnale el nihil a!irnl". 

J;11n-:1tA, \'. ;>11¡:o .. noetrt11a dp Vttorla. w·e¡•1·a del m.111•li:rio: Ciene'l'om 72 
·'.HH7.) 1, l-Gt. 

Se9·ún "\-'it.oein,, ('1 ma1'Lil'io e;- un acto de Yit'Lud, v más r,n coneret.o, 
t!ll aCio elícito de -la virl.uc:l de ln for[[dcza -y un tH;to impcrmlo de u 
vii·Lud de la eal'irl,Hi. Las co11(licio11cs ~ujctivns pnra que C'I martirio ,.,. 
su1i.e :provechoso son, adcrnús <le la ncept.ación de la l!lHcrte, la clh<pos!-
0it'in interior necesaria para eonse~ui1· f'l csl.,HIP t!P gTacia, sicnth ;iq:ti 
donde Vitoeia es cx:1geradumcnte o¡iiimisla al inr.!Cpl'ndiza1· el martirio 
(fo la penitencia. ¡,;¡ martirio tiene eflcaciu "quusi ex opere opero.to". 

~. UüNz,\¡,i,:7. 



, 133 

.'\Yu.-,;o :\l.\!L\ZUELA, TEÚFJJ.n, ¿Te,vto arrecensionaf,,, reccnsional o prerl'e­
ce11sirmr1!,? Co11friinu:ián 11/. estucli.o de la C'l'flka 1'e,vtual rk los r,;1:r111 · 
qel,ios: gsLBíhl G (1Dli7) :15-90. 

Completa J' amplía 0\.1'0 arl.ículo del mismo au\.O1·, publicado r'll 19:l\ 
con título semejante,, 1·es\,rin1:ddo nl texto ccsal'icnsc J' prl1cesn1'icn:'iP. Los 
numcl'osos 1.nilmjos de critica. ncot.eslamcntaria ::i.p.n•ecidos desde. enl.011-
ecs ínvital)an a volver Hobre el tema. La primera purle de! arl.ículo, his­
t.Mica, e,; mrn cx¡,osición sintú!ica de la invcsUg·ación crfüca en sus tres 
etapas ck hegemonía clel 'l'extus H.ecept.us, atTecensional; de :)lcgemonia 
del lexlo c1·i1.ico, l'l'Ccnsional J' de vuelta al Lcxt.o p1·e1·1·cccn~ional del '.~ 1-
glo II. Ln segunda parl.c aplica los prinei1üos crí\.icos ni problema con­
creto sobre <1ue versa el art.ículo: ¿, La eleccilln critica del texto se ha 
de hace1· sin ctLende1· nl influjo rr:.ccnsio1inl q111\ lrn;1·a 1J)Oriido cxperimen­
hu· el texto, has,\ndosc en irn solo códice n en \1n gn1¡w d(~ 1:llos de ca­
rácter hornogónco (l.exlo l't\<:rnsinnal); o s1' lw de fundar en el análisis 
de domunentos múltiples provenienl.r:s dr arquc1.ipns dispare~ o recen­
siones diversas (texto rccensional); o, po1· último, se ba de apoyar pl'C·· 
valcn1f'lllf'n!.o en los 1.t'slig•ús del \cx!n nn 1:l pcl'iodo nntel'ior a la primc1·a 
recensión critica (\.exto ¡n·enecensional)? El primer nul.l.odo queda cx­
c,luído por el hecbo incontroverUdo ele la e.xi~lellcia de l'nccnsioues, fa­
milias y grnpos y poi·q1w llevn consigo ~¡¡ falta de lodo cril.erio objclívo 
paro. j1rngar de la bo1Hlad de las lece;iones. Cuanto al segundo, se ha 1.:e 
distinguir entre el aparato crítico y el 'l'exlo mismo. Una ojeada a rn .. 
investigación critica de los l~Vangclios muestJ:a un avance eonstantc im 
el conocimiento de las relaciones entre los diversos documentos y en s:n 
clasificación ¡wr familias o recensiones. gn rl aparato critico, pncs, n,1 
so puede prescindil' de ello; hay que seguir en é-1 un mótodo rcccnsionaL 
que además permite rr.sefüu• en poco espacio v con claridad los diversos 
documentos y sus posieioncs rrspec.l.ivas. Pero el texto clf'.gido no ha de 
ser suma de elementos r1~Cl\llliiunalcs. /\nl-cs <lr qur) u rnPdiados dPl s. IJ.l 
s(~ hiciese la primern. rcvishín crf1.ir-D df'] kxt.o cv,rngélico, óste se hallaba 
1~xlcndidn por !.ocia la crist.ianclad. 

El vnJOt' de este texto JH'erreccnsional del s. JI es indnhitable. Su an­
tigücclnd y la excelencia de. los 'l.es\.igos rtel tcxt.o preccsaJ'icns.c lo ponen 
de maniílesto. Por eso los erfl.ieos van dejando de rnira1·10 con rnen,1s­
precio y hDY entre ellos una tendencia a rehabilitarlo. gsc es el texto 
que lwy q1w poner corno hase del texto critico según el principio for­
mulado por C'l P. Bover: "nnllus es1. t.csl.is audiendus, qui ad antiquis­
simam 1exl.us formarn nobis perviam, illam nimirum ll sacculo vlgentem, 
:i!iquu ra1.ionr', sivc direct.a sivc indirecta, deduci non queat". Esta forma 
de texto viene transmitida indrpmHlien!.emenle por lns dos fnmilius ce. 
cident.al y pi·eceslll'icnsc .. Puede :J1uhcr lnmlii('n 011';1.s lransrnisi01ws ·y aun 
p11cde lrnllarse en las mismas recensiones. De allí varios caminos para 
reconsl.l'11irlo: por medio dr1 códices que Jo tsnnsmil.an dil'eclamc.nte sin 
conLaminaciones, como el J> ,¡5: poi' ol.1·ns _\·n conlaminndos por elemen­
tos llc[.e1·op:éneos, co1no D y in V1if.us J,alina; Jlnt' una serie de códices que 
fmHlnmentnlnwnle !1·nw,rni!nn P] lf'x1n J)l'(!!'l'('.<'(•11sional n11r11p1r,, con!aminn(IO 
con elementos rcccnsionaks, como el grupo precesaricnsc; indircctamen-
1.c por medio do los códices, ¡w1·1,ic11Jnrrnenl.c anl.iguos, qui' l.rnnsmi\.en los 
t.extos !'('eensionnles, ;111 que éStos suponen un fondo ])l'Cl'J'Pcensional. Las 
{'nnelusiones finales resumen ('S\.os resultados al par que sulJrnyan 111 
irnportanciR {lr. las dos familias occídent.al ";i' ¡n·cces;u·icnse para dar con 
r•l texto Ol'iginal del Evangelio, princi1rn.lrncn1.I! c.rnrnchi lns dos van de 
(',()llSUllO. sohl'n lodo, CUalldO i\d('lllÚ.8 coindr:k el r:lellH'ntn reern1sio'1:d 
('.1,'~<l!'Í('Jl!-,C. 




